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Por lo que hemos visto en el telegrama rela­
tivo á un articulo del C om tilu ü on n el y en los 
diarios franceses traídos por los dos correos úl­
timos, la lalange periodística napoleónica s i­
gue á vueltas con la alianza del Norte, unos 
echando bravatas, que darian envidia al mis­
mo Manolito Gazquez, otros cantando las glo­
rias y fuerzas del Imperio, y todos calificando 
de fantasmagórica aquella alianza; pero de­
mostrando á las claras que lo que de ella sa­
ben les infunde tanta rabia como miedo les pro­
duce lo que de ella ignoran.

En la categoría de los periodistas de cámara 
que defienden la tésis primera, figura en pri­
mer término el Sr. Laguerouniere, el cual ya 
ha consagrado á esta tarca varios artículos, y 
se queda con tela cortada para otros. Pero ¿es­
cribiría tanto acerca de esta alianza personage 
tan conspicuo, engorgollado y sibarítico como 
es el católico sincero, f,i, como él dice en su 
F runce, estuviera persuadido de que se trata de 
un fantasma?

8Iás acertados se manifiestan en este asunto 
E l P aís, E l  C onslilu tionnel y otros compañeros 
de librea de L a  Frunce , que machacan en el 
tema de las desuniones alemanas , y lloran la 
iniquidad que cometen Prusia y Austria , m e­
nospreciando por pequeños á algunos colegas 
de Confederación, y arreglando sin contar con 
ellos asunto tan importante para Alemania 
co.no el de los Ducados y las paces con Dina­
marca.

1.1 cargo este es fundado , porque, en efecto, 
Austria y Prusia están tratando con Dinamar­
ca, no sólo sin haber contado con la Dieta, sino, 
según parece , excluyéndola en el programa 
relativo á estas negociaciones que ha redactado 
el Sr. Bismark, y cuyos puntos principales son: 
primero, las tres Potencias negociarán la paz 
por sí solas y con exclusión de la Dieta ; segun­
do , la cesión de Sclileswig y Holstein será la 
base para las negociaciones; tercero, dicha ce­
sión sellará en favor de Austria y Prusia; y 
cuarto, las dos Potencias expresadas conserva­
rán en su poder los Ducados hasta que se de­
termine en la cuestión de sucesión.

Que Prqsia y Austria «no reconozcan ya la 
jcorapetencia de la Dieta respecto á la suce- 
»sion, y que no reconozcan tampoco ni respe- 
»ten el sábioy equitativo principio de que para 
«arreglar una cuestión es preciso el concurso 
»de las partes interesadas,» son procederes que 
habrían sido dignos de censura en aquellos 
tiempdS f-R que todo el dereclio internacional 
no se compenJiaba en la fórtnul'^ de aquel mé­
dico de Moratin que decia en una consulta á un 
colega suyo: «le paso á Vd. las hojas de Sen, s¡ 
usted me pasa á mí el Ruibarbo :» pero desde 
que la política europea se ajusta á esta fórmu­
la y por ella ha quemado todos sus demas pa­
peles, aquellos procederes nada tienen de ex­
traños.

Lo que sí seria para extrañado, si no lo dije­
ra un periódico, y bonapartista, es eso que dice 
el Conslilutionnel acerca del menosprecio que 
Prusia y Austria hacen del sábio y equitativo 
principio que exige el concurso de las partes 
interesadas para el arreglo de una cuestión, y 
lo muy de sentir que le parece al referido pe­
riódico «que, despreciando el ejemplo de Fran- 
*cia, las dos grandes Potencias alemanas hayan 
»abandonadode tal manera las condiciones ne- 
ícesarias para conseguir una solución definitiva 
»y levantar sobre bases duraderas el edificio 
»de la paz.»

Suponiendo nosotros que para obrar Austria 
y Prusia del modo que lo h acen , han tenido 
muy presentes los cjemplosqueNapoIeon 111 les 
ha dado, creemos que continuarán haciendo su 
negocio sin dignarse siquiera replicar al órgano 
bonapartista que aquellos polvos traen estos 
lodos; y sospechando que los Estados secunda­
rios de Alemania tienen muy averiguada la 
suerte que les desea aquel Emperador y los 
fines con que excitan su dignidad y coraj 3 los 
diarios bonapartistas, creemos también que di­
chos Estados les pasaran ahora á Prusia y Aus- 
Iria estas hojas de Sen, diciendo para su capo­
lo» que si Inglaterra y Francia, grandes Poten­
cias, no se pican porque no las llamen al en ­
tierro de Viena, cuando para él tomaron vela

Lóndres, ellos tampoco deben manifestarse 
Quisquillosos, y más cuando es sabido que la 
soga quiebra siempre por lo más delgado.

I'or tanto, y viendo que ademas de las en ­
trevistas de Monarcas y ministros ¿el Norte ya 
cel ‘bradas, eu la actualidad se está celebrando 
on Viena un consejo de los generales austría­
cos, no sólo no nos dejamos convencer por las 
razones que da el Sr. Lagueronniere para de­
mostrar que la alianza ó coalición de Rusia, 
Austria y Prusia sea un fantasma, si no qqe 
abrigamos el con venci miento de que equivaldrá

á machacar en hierro frió cuanto machaquen 
los periódicos bonapartistas para echarse de en­
cima e.qu .'l muerto.

L a  Presse de Viena publica un telegrama de 
Hamburgo, participando que Gallenga, corres­
ponsal del T im es, ha sido expulsado el 22 de 
Julio de Jutlandia.

Si este Gallenga es aquel Antonia á quien 
Mazzini surtió del estuche necesario para matar 
al padre y antecesor del R e y  de Italia, ó si no 
siendo aquel Antonio, es de su casia y tiene sus 
mañas, el gobernador de Jutlandia ha hecho 
muy bien en darle pasaporte.

Un corresponsal de París dice qu3 hay rece­
los eu aquella capital, de que se va á ver pri­
vada de recibir la honra de hospedar por ahora 
á D. Humberto, liijo de D. Victor Manuel, se­
ñalándose por causa de esta desgracia un cam­
bio repentino en las opiniones del papá.

La misma carta anuncia que lia fracasado 
también el viaje á Paris de nuestro vecino el 
Monarca lusitano.

Olra carta de la misma capital cuenta que 
corren voces por allí de que Renán será del 
número de los condecorados para solemnizar la 
S a in t N apoleón. Si así sucede, preciso es conve­
nir en que se compadecen á las mil maravillas 
la fiesta y el medio de solemnizarla. En puri­
dad decimos que creemos falsa esta noticia.

A la lista de los Prelados que han sido lleva­
dos ya al pretorio en el g ra n  reino, y la cual es 
tan larga como que en ella figuran los Carde­
nales de Angélis, Cerci, Marichini, y los Arzo­
bispos y Obispos de Spoleto, Turin, Urbino, 
Piacenza, Avcllino, Foggia, Guastalla, Par­
ma, e tc ., etc ., debe agregarse hoy el nombre 
del respetable Arzobispo de Camerino.

Este insigne Prelado fué conducido desde su 
palacio á  casa de Anás, ó sea la cárcel de la lo­
calidad, el dia 23 de Julio, y compareció ante 
Caifas el dia 24, acusado de haber publicado 
una pastoral sin la censura de la autoridad 
pivii.

TELEGRAMAS.
P a r í s ,  30.

E l M onitor publica, en  su núm ero de hoy , un de­
creto desechando la apelación formulada por la acade­
mia de bellas artes contra las disposiciones dei decre­
to de Noviembre.

E l C onslilutionnel publica un artículo muy vivo, 
enumerando los motivos de disgusto de los Estados 
secundarios de .Alemania contra A u stria , y principal­
mente contra Prusia, que, violando y atropellando los 
derechos de la Confederación , la lian excluido de las 
negociacicnes entabladas para el restablecim iento de 
la paz.

<iEi m uy sensible , dice el periódico oficioso , que, 
despreciando el ejem plo de Francia , las dos grandes 
Potencias alemanas hayan abandonado de tal manera 
las condiciones necesarias para conseguir una solución 
delinitiva y levantar sobre bases duraderas el edificio 
de la paz.»

S an P etersburco , 2 9 .

El Emperador Alejandro lia llegado á I.sarskocelo, 
su residencia de verano. Ha manifestado el deseo de 
ir S visitar con frecuencia al cam pam ento de Krasnoc- 
celo, donde están todos los regim ientos de la Guardia 
imperial.

P a r í s ,  30.

Lord Clarendon lia asistido á u a  g ran  banquete en 
el m inisterio de los Negocios extran jeros; despucs del 
banquete im habido g ran  recepción.

El C onstitucional trae un notable artículo, suscri­
to porM . L im ayrac, en que manifiesta la anim adver­
sión de la opinión pública en Alemania co n tra  Prusia 
y A u s tria , porque estas Potencias, queriendo modifi­
car su po lítica , no reconocen ya la competencia de la 
Di ta respecto á la sucesión , ni conocen ni respetan 
ya el principio sábio y equitativo de que para arreglar 
una cuestión es preciso el concurso de las partes in ­
teresadas.

A lem ania , ó m ás bien la Confederación germánica, 
empieza á ver con disgusto é inquietud , que los Ga­
binetes de Viena y de Berlín se separen de las condi­
ciones razonab les, que son las únicas quo pueden 
ofrecer una solución aceptable en cuestiones de tanta 
trascendencia , y p roducir la obra de la paz sobre 
bases sólidas y de larga duración.

N i e v a - Y o r k ,  2 1 .

Atendiendo á la crítica posicioa en que se encuen­
tran  los generales federales, L incoln lia llamado á las 
arm as á 300,000 voluntarios.

Los confederados se fortifican en  sus posiciones, 
engrosando sus filas y tomando frecuentem ente la 
ofensiva.

Estos últim os dias atacaron por tres veces al gene­
ral federal Slierm an, cuyas tropas se han batido con 
la mayor b ravura , rcciiazindo siem pre al enem igo. 
Los dos ejércitos rivales se observan y miden sus fuer­
zas en a;aquc? parciales, pero ninguno de sus gene­
rales se atreve á em peñar una batalla general y deci­
siva. Este estado de cosas, y los grandes calores que 
sufren entram bos e jércitos, producen cierto  disgusto 
en la clase de tropa.

Vuelve á tomar fuerza el rum or de que se van á 
en tab lar negociaciones de paz.

El oro estaba á 238; los cambios sobre Lóndres á 
28, y el algodón á t02.

P a r í s  3 0 .

La Gacela de Spencer  dice que es muy probable la

prolongación del armisticio, puesto que no se han 
fijado todavía las bases de la paz.

Se asegura que el Rey de Prusia ba llamado á Bis­
m ark á Gasteín.

V iena  30.
Austria se niega categóricam ente ó aceptar la fron­

tera del ducado del Schlesivig, propuesta por Dina­
marca.

Se considera como inevitable una prolongación 
del armisticio que debeesp irar m añana, 31, á las doce 
de la noche.

Méjico , 2 0 .

El Sr. Arroyo , m inistro  de Relaciones exteriores, 
ha sido reemplazado provisionalm ente por el señor 
Martin Castillo, secretario  de Estado y encargado del 
m inisterio de  Hacienda.

El general Bazaine y el Sr. Corta lian sido nom bra­
dos p resid en tes: el p rim ero , del com ité consultivo de 
g uerra , y el segundo del comité de Hacienda.

P a r í s ,  3 1 .

Lord Clarendon lia salido para Vicliy. con el objeto 
de conferenciar con el Emperador Napoleón.

El tribunal suprem o de casación lia anulado la sen­
tencia de la audiencia Im perial de París que liabia 
condenado á la pena de un  mes de prisión á los Saint 
Cliiroy y otros por publicación de e ^ r i lo s  políticos sin 
autorización previa.

La P r m e  anuncia que ciee saber por buen con­
ducto que las negociaciones de Viena lian dado re ­
sultado , y que las bases de la paz eslán fijadas. Cre­
emos que ésta noticia necesita confirmación.

Ei Temps dice que P rusia  l.a dirijido á Paris,"Lón- 
dres y San Pe tersburgo explicaciones para tranquili­
zar á las Potencias respecto á la ocupación de R ends­
burgo.

N e e v a - X o r k , 2 1 .

E l Times y E l M orning-llera ld  anuncian que el se ­
cretario del presidente Lincoln lia entablado negocia­
ciones de paz con personajes políticos del S u r ,  y se 
espera un  buen resultado.

V iena  , 30.
La conferencia ha decidido prolong.ar la suspensión 

de hostilidades basta el 3 del próximo Agosto.

N i e v a - Y o r k ,  2 t .

Se dice que 13,000 confederados lian invadido rj 
líen tuky .

P a r í s ,  31 de Julio.

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3  pór t -0 0  i n t e r i o r  

español, á qO OjO; el 3 ex terio r, á 00; lá diferida, 
á 00 OjO; la amortizable, á 00 0(0; el 3 pof 100 fran ­
cés, á 66-03, y el 4 ti2  á 94 ,30 ; fondos ingleses , de 
90 t i 8 á t [ 4 .

De París escriben á Las N oticias  con fecha 29 de 
Julio:

«El Gabinete de Turin m uestra gran disgusto con 
motivo de la política de inacción que sigue cou persis­
tencia el Emperador Napoleón.

L a prolongación de sla tu  que  pone en grave con­
flicto á Victor .Manuel y á sus iiiinisiros, acarreándo­
les m uchos compromisos sin provecho alguno. El Em­
perador quiere alentarlos con la esperanza. Por eso 
les ha dicho: «Dejadme obrar, y los enemigos d e n u e s ­
t o  política se estancarán , y nosotros repararem os el 
tiempo perdido.»

Con la frase se estancarán, alude el Em perador á 
las entrevistas de Kissingen y Carlsbad.

El barón de .Malavel escribe de Turin  que ni la cau ­
sa actual ni el m inisterio pueden sostenerse, dada la 
situación de los espíritus en Italia. Algunos ministros 
han sido comprometidos en la cuestión de los ferro­
carriles meridionales. Se tra ta  ahora de encontrar 
hom bres de Estado que puedan form ir un Gabinete 
que sea del gusto del Emperador Napoleón, y que lu­
che ventajosam ente contra el partido de acción en las 
nuevas elecciones.

El Emperador y la E m peratriz  se comunican dos 
veces al dia sus respectivas noticias dc.sile Vichy á 
Saint-Clo.:d por inedm del telégrafo,

Los periódicos hablan de negociaciones hechas por 
M. Miguel Chevalier para com prar el diario la France: 
dichas negociáchmes se hacen por cuenta de M. Pe- 
re ire , que tiene ya á su  disposición toda la parte  
financiera de ese diario. A pesar de los cien mil fran­
cos que cobra por año, M. de Lagueronniere está 
siempre apurado de dinero.

.No se ha dado im portancia al despacho de Franc­
fort anunciando que habían surgido nuevas dificulta­
des en la conferencia: la situación monetaria llamaba 
particularm ente la atención, aunque se la considera 
algo más desahogada.»

Un periódico ingles, que licne por evidente el deseo 
en P rusia de anexionarse los Ducados, dice que dicha 
Potencia le realizará con la siguiente cábala :

«Prusia ofrece hacerse cargo del pago de los gastos 
ocurridos por el Austria du ran te  la cam paña, y para 
indem nizarse ella de su anticipo de guerra, propone 
ocupar el Schleswig con sus tropas hasta que la can­
tidad total sea saldada con el sobrante de los produc­
tos del Ducado.

Llegado que sea este caso, la extinción de la deuda, 
y no ántes, el Schiesvvig pasará á sgr gobernado por 
el Soberano que se d e s ig n e , sea quien fuere y por 
quien fuere.

Ahora b ie n , según los cálculos m ás bajos, los gas­
tos de la guerra  en el Sclileswig-Holstein ascienden 
á 35 millones de duros. Durante el régimen dinam ar­
qués, nunca el ducado de Sclileswig lia producido 
más de un  millón de duros. De esta suerte , para quo 
con el sobrante de las ren tas se fuese indem nizan­
do P ru s ia , seria m enester un periodo indefinido de 
años, medio siglo tal v ez , du ran te  el cual el Schlcs-

wig se hallarla ocupado y mandado por tropas p ru ­
sianas.

No fellaria prele.xto m iéntras para convertir en 
anexión abierta , y declarar una anexión virtual y di­
simulada.

El D aily-T elegraph  deja al exámen de la Dieta de 
Francfort el apreciar las ventajas del ingenioso plan 
de anexión del m inisterio prusiano.»

En San Petersburgo ha ocurrido una catástrofe que 
ha cubierto  de lulo a la ciudad.

La iglesia cism ática de la T ransfiguración, cuya 
construcción e.staba muy adelantada, se ha hundido 
repentinam ente. Uno de los cuatro pilares de granito 
que sostenían la cúpula se vino á tie rra , arrastrando  
en su caida las bóvedas de cierto lado del edificio. 
Afortunadam ente era la hora en qne los trabajadores 
tenían costum bre de ir  á com er, y el núm ero de las 
víctimas no hubiera pasado de tres ó cuatro , si la 
m ultitud  que acudió al sitio de la catástrofe no hu­
biera determ inado otro segundo hundim iento, que 
tuvo las más fatales consecuencias. El resto  del edifi­
cio se desplomó sobre un gentío inmenso y compac­
to, ocasionando infinitas desgracias. E l núm ero de 
m uertos y heridos es considerable.

I L  Pi.^’SA i!E i^ T O  E S P A M -.

MADRID l.«D IC  AGOSTO DK 1 8 6 4 .

El periódico L as N ovedades  ha publicado un 
articulo titulado L a  C a r id a d  y  el n eo-catolicis­
m o , en el cual pretende probar que la verdade­
ra caridad consiste en actos como el de su co­
munión política, que en nombre de un partido 
ba resuelto ó trata de hacer bien á algunos des­
graciados. Pasa más adelante y dice: que es un 
monopolio injusto el que pretenden hacer los 
neo-católicos de la caridad, que es una obliga­
ción de todos para todos, y que no debe vincu­
larse cu una sola clase.

Para que podamos entendernos de alguna 
manera, es ante todo necesario poner en claro 
lo que entiende por neo-catolicism o  el periódico 
progresista. Si con esta expresión significara 
un catolicismo de nuevo género, no nos haría­
mos cargo de s 13 palabras; si anfiendu empero 
por n eo-catolicism o  lo qne comunmente .se en­
tiende, es decir la reunión de fieles cristianos 
que creen lo que manda creer la Iglesia, que 
acatan los mandatos y exhortaciones del Sumo 
Pontífice, y que entre los filósofos y Gobiernos 
y los Obispos, oyen la voz de sus Prelados; en 
una palabra, si quiere significar Catolicism o  
verdadero, entónces creemos conveniente ha­
cer algunas observaciones á su articulo, y tra­
tar emos de probar que verdaderamente la ca­
ridad está vinculada con el Catolicismo y que 
fuera do este no existe.

Hasta ahora, y es regular que suceda lo 
mismo en adelante, la filosofía el liberalismo 
y en general la prensa periódica han puesto un 
singular empeño en rehuir las palabras de an­
tiguo adoptadas por la Iglesia y por los cristia- 
nor para expresar ciertas ¡deas , y entre ellas 
lian mirado con repugnancia la palabra cari­
d a d , usando en su lugar de las palabras f ila n -  
Irop ia , beneficencia, h u m an ita rism o , etc ., etc. 
Cuando esto hacen son lógico', porque á ideas 
di.stintas, conviene dar distintos nombres.

La caridad y la tiianlropia hacen un bien 
por regla general, en cuanto remedian una ne­
cesidad, socorren una indigencia. Una y otra 
ponen un pedazo de p.an en las manos del 
hambriento. ¿Pero son por esto una misma 
cosa? ¿No hay diterencia entre ámbas? Exami­
némoslo.

La caridad tal cual la entienden los católicos 
es el amor del hombre á sus semejantes, por 
amor de Dios. Los mayores actos de beneficen­
cia, los mayores desprendimientos en favor de 
los demas hombres, los más grandes sacrificios 
en beneficio de la humanidad, si no reconocen 
como origen y fuente el amor de Dios, si no 
proceden de la fe cristiana, si están divorciados 
de la esperanza, podrán recibir cuantos nom­
bres se quiera, podrán expresarse con más ó 
ménos pompa, pero no merecerán el santo y 
dulce nombre de caridad. Los mismos que han 
practicado semejantes actos de beneficencia, y 
que lo bah beclio sólo por sentimiento, ó por 
miras sociales, ó por cualquier motivo terreno, 
hau tenido buen cuidado de buscar otro nom­
bre qua fuera ménos cristiano.

Ahora bien; ¿qué es lo que el Catolicismo 
quiere vincular en sí; el bacer limosnas, el dar 
de comer al hambriento, el dar de beber al 
sediento, e! cubrir al desnudo, ó bien el hacer 
todas estas cosas por amor de Dios? Creemos 
que nadie lia dicho ni supuesto que fuera del 
Catolicismo no se hace una limosna, ni encuen­
tra jamas el pobre quien socorra su necesidad; 
esto lo hacen, si no todas las religiones, á lo 
ménos los que pertenecen á tod is las religiones 
y sociedades. El protestante, el im pío, el aleo 
es muy posible que partan un mendrugo do pan

con el hambriento cuyo estado les lastima. Si 
esto se hace hasta con los brutos, con séres 
que no son de nuestra especie, ¿cómo no se ha 
de bacer con los demas hombres?

Lo único que decimos, es que estos actos de 
bien hácia los demas no proceden del amor de 
Dios; y esto es muy posible que léjos de negár­
noslo, lo confirmen y defiendan los que piensan 
como L a s  N ovedades. Verdad es que pretende­
rán que no es de ménos quilates su filantropía 
que la caridad católica, pero reconocerán sin 
esfubrzo que ellos huyen de la hipocresía de 
ejercer la caridad en nombre de Dios, y fran­
camente dirán que la ejercen por amor á la 
humanidad.

Pero como al obrar un partido político tieue 
siempre un fin, como hay siempre una razón 
que nos mueve á obrar de un modo determina­
do, ¿podríamos hallar la razón porque á^los 
progresistas les ha ocurrido establecer socieda­
des en beneficio de las clases menesterosas? No 
queremos entrar en el terreno de las intencio­
nes, pero al ver que en nombre de un partido 
se pide la asociación para ejercer actos de be­
neficencia, y cabalmente del mismo partido 
que en diferentes ocasiones ha fomentado otras 
sociedades ó asociaciones que con objeto tam­
bién al parecer de beneficencia, tenian miras 
visiblemente políticas, no es extraño que se 
dude del fin exclusivamente caritativo ó filan­
trópico de la proyectada asociación.

En Cataluña hemos visto años atrás que hu­
bo necesidad de disolver las asociaciones de la 
clase obrera, que no teniendo al parecer más 
objeto que socorrerse los jornaleros en los dias 
de enfermedad ó escasez de trabajo, se habían 
convertido en verdaderas sociedades secretas, 
con fin político, y más que político, social. Se 
hicieron temibles al Gobierno, porque daban 
una organización poderosa á los enemigos del 
órden, y con sus amenazas y extorsiones obli­
gaban á inscribirse en ellas á los obreros pací­
ficos que en su interior rechazaban el espíritu 
que animaba aquellas reuniones. Los fabrican­
tes se vieron en graves conflictos, porque te­
nían á las puovtas <ia sus fábricas miles dn
obreros que exigían aumento de jornal, y que 
se resislian á aceptar el que se les daba, aun­
que fuese equitativo, escudados con los londos 
de la asociación. Inútil es decir si semejantes 
sociedades eran ó no un continuo peligro para el 
órdeu.

Con estos ejemplares , ¿debemos dejarnos 
alucinar, debe dejarse alucinar el Gobierno con 
que se invoque el nombre de la caridad ó de la  
filantropía para una obra progresista? Cuando 
no hay libertad ó valor para dirijirse abierta­
mente á un fin reprobado, es fácil siempre elu­
dir la vigilancia ó la acción de Gobiernos dé­
biles poniendo cualquier pretexto, por ridiculo 
que sea. Unas veces es el arte , como en las so­
ciedades corales de Cataluña; otras veces es la 
misma religión, como cuando se han profanado 
los cadáveres y se ba interrumpido sacrilega­
mente la paz de los cementerios; en otras oca­
siones, como tal vez hoy, se busca el pretexto 
de un fin caritativo para realizar miras polí­
ticas.

Comparad esta filantropía con la caridad 
cristiana, con esa caridad que se llene por amor 
de Dios, cuyo fin es la salvación de las almas, y 
decid luego si no hemos de rechazar con todas 
nuestras fuerzas que se usurpa el nombre de 
caridad para cubrir vuestros planes. Si obra­
seis vosotros cristianamente, ejerciendo la ca­
ridad como manda el Evangelio, movidos por 
el amor de Dios, no tendríamos motivo más 
que |iara desear imitaros; pero la caridad qua 
ha de servir para halagar al pueblo y tenerle 
propicio á planes políticos, que se inspira ea  
convites políticos, que se ejerce eu nombre de 
un partido político , esa no es la caridad 
cri'tiana: es filantropía, beneficencia, humani­
dad... ó especulación.

No es nuestro ánimo tratar hoy de si es me­
jor ó peor que se permita á los progresistas es­
tablecer su sociedad de beneficencia; lo que 
hemos tratado de demostrar principalmente, 
es que la suya no es ni será una asociación de 
caridad cristiana. Es regular que no tengan 
empeño en que se le conceda este epíteto.

L as N oticias , queriendo hacer una reseña 
breve, pero jugosa , del instituto de la Compa­
ñía de Jesús, eu su número de ayer se ha per­
mitido ciertas frases que , si no arguyen per­
versidad y mala intención (que no queremos 
suponerle), demuestra al ménos una completa 
ignorancia del asunto é indica claramente lo  
que puede la influencia de la atmósfera que 
tras sí dejaron las doctrinas volterianas y en­
ciclopedistas del pasado siglo.

Decir que los Rapas lian fu lm inado  contra la 
Compafiia decretos de expu lsión  y  d e s tie rro , y 
que el Vicario de Jesucristo sancionó  su cxtin-
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clon; que los jesuítas se hicieron tem ibles , que 
han rejido los destinos de la tierra , y que aun  
hoy m ism o su in fluencia pesa  en la  b a la n za  de  
tas naciones, con alguna otra especie por el es­
tilo, es desconocer lastimosamente la historia 
de tan respetable instituto é ignorar completa­
mente lo que boy y siempre lian sido los hijos 
de San Ignacio.

Recomendamos á L a s N o tic ias  que tenga 
otra vez más cuidado en no desfigurar , siquie­
ra sea sin dañada intención, los hechos , y que 
lea detenidamente alguno de los muchos libros 
concienzudamente escritos, que pueden servirle 
al efecto, tales como el dcl Padre Ravignan, 
aceptado y elogiado por todo el mundo; V erda­
dero  retí ato a l daguerreotipo de la  C om pañia de  
Jesús, que escribió un Sacerdote de Barcelona, 
contestando al que hizo un Sr. Nin, y la nota­
bilísima obra de C retineau  Joli, llena do docu­
mentos importantísimos, cartas autógrafas y 
otros generalmente desconocidos. Con estas 
lecturas hará otra vez la reseña con más exac­
titud y destituida de ideas y frases que sólo 
pudieron pasar en boca de los aduladoras más 
bajos del marqués de Pombal ó del conde de 
Floridablanca.

Por la via inglesa recibimos ayer la siguien. 
te correspondencia de Panamá.

P anamá,  4 de Julio.
El vapor que acaba de llegar del Pacífico, nos trae  

encontradas noticias acerca dcl furor anti-godo que el 
hectio realizado por los señores Pinzón y Mazarredo 
habia despertado, no en el pueblo, si no en algunos 
gobiernos am ericanos.— El resultado parece ser hoy, 
que ese furor va de capa caida, y que las proporcio­
nes con que El F erro-C arril de Chile y El Comercio 
de Lima, nos liublaban de guerra contincutal, quedan 
reducidas á m era vocingleria ... por imposibilidad de 
moverse, por falta de plata.

El Gobierno de Santiago, como m ás cuerdo, ha ple­
gado velas el p rim ero , y dado satisfacciones, según 
se dice, al Sr. Tavira, nuestro  m inistro en Chile.

En Lima los gastos en g.'an escala y los em présti­
tos que inventan levantar en vano, sólo lian de se r­
v ir á enriquecer á algunos patriotas, m etidos en el 
ajo de las con tra tas, y acaso para derrocar á Pezet y 
trae r  de nuevo al poder á Castilla. Este, ocul'o  há­
bilm ente tras la cortina, maneja el tinglado desde 
Chorrillos, y corren  ya rum ores do un levantam iento 
á su favor en el Cuyes.

También el Ecuador pretende echar hoy su  cuarto  
á espadas. A mediados del m es próximo pasado, va­
rios ciudadanos, á instigación de parientes del gene­
ral Flores, habian convocado un m eeting, con objeto 
de hacer una manifestación idéntica á las que han te ­
nido lugar en Nueva Granada contra E spaña, m iénlras 
este general estaba en Quito meciendo con palabras 
dulces á nuestro  m inistro . Sabe lo del meeting, y 
pretende en seguida tom ar parte en él p a ra  levantar  
el e sp ír itu  am ericano. Bastó esto para que no so re ­
uniera el m eeting, por cuanto los invitados no que­
rían  m anchar el acto con la firm a de un afrancesado, 
según parece le contestaron. Deseando Flores rcliabi- 
m arse  en ín teres de sus negocios pecuniarios, e.scribió 
en seguida al presidente, aconsejándole deje ya la 
neutralidad, y siga la política de Nueva G ranada, que es 
la de beligerante contra España. ¿Qué parece á Vd. 
este cambio de frente? ¿Cómo explicar patrióticam ente 
ia intim idad boy de Flores con Francia, y su guerra  
•solapada á España?

Las palabras trégua  y re ivind icación  del .Memo­
rándum  de M azarredo san las que lian producido la 
alarma, y Colombia, si nuestro  Gobierno las hubiese 
aprobado, sedaba por agraviada. Veo con placer que 
no ha sido asi; pero creo al mismo tiem po, que por lo 
mismo debe ser más fuerte  y enérgico ahora, no ce­
jando sino ante ñecó os positivos, no an te  promesas 
que siem pre habían de ser falaces y obligarlo des­
pués á lo que ahora es fácil.

M. V.

El periódico L a s  N otic ias  publica hoy una, 
que exije ser aclarada , por ser de suma tras­
cendencia y en su caso medida exacta de la 
previsión y dotes de gobierno del actual Ga­
binete.

Dice aquel periódico que el Gobierno de su 
majestad ha tomado la» medidas convenientes 
para aplicar la ley de reuniones, asi en las pro­
vincias Vascongadas, como en el resto de Es­
paña.

Nada más justo. La ley ha sido promulgada, 
y debe llevarse á debido cumplimiento. ¿Pero se 
ha tenido presente que la aplicación absoluta 
de aquella ley á las provincias Vascongadas, 
puede oponerse á los fueros de que gozan por 
muchos títu los, y entre'ellos un compromiso 
solemne?

Nosotros, á pesar de los términos generales 
en que hablan L as N o tic ia s , asi lo suponemos 
ó queremos al ménos suponerlo, ínterin no se 
nos diga otra cosa de un modo claro y termi­
nante. Y para suponerlo así, tenemos un fun­
damento indestructible. ¿Es esla la primera ley 
que se publica en España, más ó ménos incom­
patible con los fueros de las provincias? De se­
guro que no. ¿Se han aplicado esas leyes á las 
dichas provincias? Tampoco. ¿Estaban dictadas 
sin embargo en términos generales? Sí. ¿Poi­
qué, pues, no se han aplica ’o? Porque se opo­
nían á la legislación foral. Luego la ley de re­
uniones tampoco debe serlo, sino en la parte 
compatible con la legislación especial del país.

Así suponemos que debe entenderse la noti­
cia dada por el periódico citado; pero, tratán­
dose de asunto tan grave, no estará de más, y 
nosotros así se lo rogamos, que dé las explica­
ciones indispensables para calmar la alarma 
que sin duda ha de producir el párrafo do L as  
N oticias  en las Provuicias Vascongadas.

No se sabe si es memorial para un gordo 
destino, redactado por un antiguo periodista de 
quien se hablaba para un alto puesto en el Gon- 
sejo de Estado. Los unioni.stas se han alarma­
do hasta el punto de protestar formalmente E l 
Eco del P a is . Para el Gobierno habrá sonado 
como un aviso de agonía; para el país como una 
muestra más de lo ridículo de las situaciones 
que dominan á España. ¿Que resultará de todo 
ello? Acaso se vuelva agua de cerrajas, si es 
verdad lo que dicen, que va á ser repuesto en 
su puesto de consejero de Estado el que supo­
nen autor de la carta. Toda ella es alarmante, 
pero como nuestros lectores no han de tener el 
mayor ínteres en una cuestión cuyo móvil son 
los empleos, trascribiremos sólo los párrafos 
que más han alarmado, promoviendo el miedo 
de los unos y la murmuración de todos.

«Ridículo fuera en rc! em pezar desconociendo una 
verdad tr is te ,  que á pesar de laudables esfuerzos no 
puede perm anecer oculta. Entre el ministerio y nues­
tros amigos de Union liberal, e.xiste indudablemente, 
si no frialdad , tibieza de relaciones. ¿Por qué? Los 
enemigos de uno y otro explican esta circunstancia 
m uy á su placer , fundándola y originándola en la 
cuestión de personas , al p a recer, no resuelta por e| 
Gabinete, según era de esperar: asi lo dicen , y usted 
sabe perfectam ente que en esto se engañan , como en 
otras muchas cosas. La cuestión de personas, aunque 
tiene cierta importancia relativa, es pequeña , insig­
nificante en equiparación de la que resulta del exámen 
y cunsidcracion imparciales de la tendencia política 
dom inante, bien á pesar de la mayoría del mismo, en 
el Gabinete. La cuestión de personas, resuelta ó no, 
jam as lo lia sido para nuestros am igos, supuesto que 
para ellos no existiría ninguna en el instante en que 
se convenciera de que la m archa del Gobierno habría 
de ser siempre beneficiosa á los intereses conservado­
res y liberales del p a ís , en cuya pró vienen comba­
tiendo sin descanso m uchos años liace. Que es justo , 
que es racional, que es lógico en el m inisterio atender 
á aquella cuestión y zanjarla pronto y bien, está fuera 
de duda ; pero que á la Union liberal este asunto im­
porta ménos de io que sus adversarios creen , también 
es cierlísimo.»

«Ahora b ien : ¿de qué procede la indudable tibieza 
que se nota en tre  el Gobierno y la Union liberal? Voy 
á in ten tar brevem ente la dem ostración , sin que por 
esto vaya Vd. á pensar que considero desde luego 
acertadas ó infalibles m is suposiciones. Yo c reo , y 
perdónem e el Gabinete si uso de esta franqueza, que 
su falta de confianza en la Union liberal ha sido la 
causa, y está  siendo todavía, de algunos ó de todos 
los inconvenientes que se le han presentado desde la 
terminación do la legislatura. El m inisterio ba busca­
do, ¿qué digo? ha tenido desde el principio el apoyo 
de la Union liberal, pero no se lia apoyado en ella; ba 
planteado soluciones u n io n is ta s , como dicen nuestros 
adversarios, pero no lia querido ó no lia juzgado p ru ­
dente hacer política union ista .»

Pero los acontecim ientos se suceden; ios tiempos 
co rren ; las cuestiones políticas se van presentando 
sucesivamente, las unas con más, las otras con ménos 
gravpit.'id; liay quo dur Sülucioil & tudas, j para ullu 
es indispensable que la situación se fortalezca. ¿Cómo? 
Ya creo haberlo d ich o : apoyándose  el Gobierno en 
sus huestes natu rales.

Cuando las coaliciones en tre  moderados recalci­
tran tes , polacos y progresistas hacen un  esluerzo 
desesperado e n cen tra  de los elem entos representados 
por ia Union liberal, preciso es á lodo trance que el 
Gobierno, convencido de que en ella solamente con­
siste su existencia, tenga la unidad y la fuerza que ha 
m enester; pero no basta que sus defensores quieran 
darle aquellas dos indispensables condiciones de vida; 
se hace necesario, aDsolutamenle necesario, que el 
Gobierno las utilice, y ¡las utilice bien. Sospecho que 
nuestros amigos deseonfian en este punto del minis­
terio. y que esta es la causa de la tibieza que en ellos 
se nota.»

Lo más importante de la carta es su final, 
que dice a s i:

«¿Puede esto continuar asi? No, no y no. Avanzan 
cuesiiones tem erosas; se avecinan luclias empeñadas; 
es inm inente  una batalla con las coaliciones: ¿nos en 
cen trarán  remisos y apartados los acontecimientos? 
Dejo á l a  penetración de usted, amigo mío, la res­
puesta  á mi pregun ta , y la dejo también al m iniste­
rio  y á lodos los que de buena fe le apoyen. . . .

Hace tres dias que la política española eslá  
concentrada en una carta dirigida á E l D iario  
E sp a ñ o l, ante la cual hasta ha- palidecido la 
importancia del viaje de S. M. el Rey.

.»

Nuestros lectores recordarán la impt.rlancia 
que los periódicos de Madrid dieron dias pa­
sados á un suceso ocurrido en el valle de Car­
ranza, provincia do Vizcaya, entre el alcalde 
pedáneo y la Guardia civil.

El suceso, sin embargo, era falso, según ase­
gura un periódico de Bilbao que después de co­
piar el párrafopublicado sobre estopor L a  Cor­
respondencia  dice lo siguiente:

«Mucho (ludamos quo los despachos telegráficos re ­
cibidos en la Granja se hallen concebidos en los té r­
minos que dice nuestro  colega, pues es cornplela- 
m enlo falso cuan to  refiere. Lo ocurrido carece de 
toda importancia y !o estamo.s viendo repetirse todos 
los dias, dentro y fuera de Vizcaya.

Una pareja de Guardia civil de esla provincia, y no 
de la de San tander, cruzó por el barrio de Pando en 
el valle de Carranza en persecución de un prófugo de 
quintas que se baliaba reclam ado y que huia á muy 
corta  distancia de la pareja. Al ver estoa, varios cam­
pesinos se acercaron á la Guardia civil, lo cual tam ­
bién hizo el alcalde pedáneo de aquel Irarrio, exigien­
do á aquella fuerza la órdén que tuviera para cap tu­
rar. Nada más lia ocurrido, y si lia podido referirse 
o tra co.sa á La Correspondencia  y algunos otros pe­
riódicos con el piadoso fin quo fáciln ente com pren­
derán  nuestros lectores, sólo puede tener por olijeto 
ol triste afan de producir alarm as, que no tienen fun­
dam ento alguno, y de formar calumniosas suposicio­
nes acerca de uu pais, cuya lealUd y honradez son 
proverbiales.»

Después cíe lo que dice el Iru rac-ba l, sólo nos 
resta hacer una reflexión. La noticia desmenti­
da por este periódico La sido dada y aún co­
mentada, en mal sentiuo por cierto, por los dia­
rios ministeriales.

En un articulo escrito al parecer con serie­
dad, trata de probar L a  D em ocracia  que sus 
creencias son las únicas conformes á razón, á 
moral y á dogma. Concluye de esta manera: 

«Queda demostrado que la democracia no solamen­
te no es un partido ateo, sino que es la única doctrina 
religiosa conforme al buen sentido, á la moral y al 
dogma.

.Nuestros enemigos podrán contestarnos con un 
anatema, pero los anatemas no impiden que la luz sea 
luz y que la verdad sea verdad.»

La verdad es que nadie contestará á estas 
sentencias con uu anatem a, sino con una car­
cajada. No hemos de gastar, sin embargo, toda 
la hilaridad, porque i.os loca reir algo mañana 
xuiando L a D em ocracia  cumpla su promesa de 
demostrar que la doctrina democrática es la 
verdaderamente católica. ¡Pobre Pió IX! El di­
rector de L a  D em ocracia  le va á suplantar.

Copiamos á continuación imos párrafos d éla  
A rm on ía  de Turin, notables por la autoridad 
de aquel periódico, y por demostrarnos la se­
mejanza, la igualdad que hay entre los liberales 
d e to das clases, españoles é italianos.
LOS SACERDOTES LIBERALES JUZGADOS POR LOS LIBERALES.

Mil veces ya liemos sentado y probado que el Sa­
cerdote liberal en el sentido que hoy se da á esta pa­
labra, es un anacronism o, una anomalía, un absurdo. 
El italianísimo ex-leólogo Bonevino, que al dejar e| 
hábito eclesiástico, dejó tam bién su apellido, lomando 
el de Aiisonio Franclii, acaba de encargarse— ¡quién 
lo creyera!—de desenvolver ese hecho, en su libro 
intitulado: M ig io n  del siglo X I X ,  tomo II, p. 266. 
«Un Sacerdote, dice en él, no puede ser liberal, sino 
siendo mal Sacerdote.» Y añade: «Cometen los patric­
ias un extraño abuso de palabras al liamar buenos 
Sacerdotes á los que son rebeldes á la Iglesia, y malos 
á los que son fieles á su profesión. El lenguaje de casi 
toda la prensa peca de igual inmoralidad. ¿Contra 
quién se dirijen sus diarias invectivas?

Contra esos Obispos, esos Párrocos, Sacerdotes y 
iier.Tianos, que teniendo conciencia del juram ento  que 
p restaro n  al ordenarse, emplean su vida, observando 
y haciendo m antener por todos en vigor esa ley que 
recibieran de la boca misma de Dios. ¿En quiénes, 
por lo contrario, derram an con profusión sus diarias 
alabanzas? En favor de esos eclesiásticos que, cansa­
dos de su estado y de las obligaciones que contraje­
ran , reniegan con sus actos y palabras del hábito que 
v isten , menospreciando su m inisterio y rebelándose 
contra sus superiores. ¡No es ese un juicio sum am en­
te iDjustoI Atendida su cualidad do eclesiásticos, ¿no 
debieran ser las alabanzas para los primeros y los vi­
tuperios para los segundos?»

An.sonio Franclii llega á llamar traidores á tan des­
venturados Sacerdotes, y añade: «Cuando el soldado 
se entiende y tra ta  con el enem igo, califícasele en t o ­
das las p a rtes del m undo de tra idor; y ¿no debe 
existir eu la milicia eclesiástica el mismo principio y 
el mismo criterio?»

Es bien claro ese le rg u a je ; y si no lo entienden los 
partidarios de Carrocco y Passaglia, debe creerse que 
es muy obtuso su entendímieuto. Lo cierto es que esa 
verdad la coafiesau ya todos los revolucionarios que 
tieuen alí;ana sinceridad y se respetan á sí mismos, t a  
C am pana  del Pópalo de Nápoles, publicó no bá m u ­
cho un tolleto en que se patentiza lo falso de esos 
m óustruos modernos que pretenden llam arse Sacer­
dotes liberales , y el D iritlo  de 2.3 de Julio , ofrece 
una série de a rtículos en que se propone rebatir esa 
pretensión, añad ien d o : «que es falsísimo exista en la 
iglesia una especie de demociacía sacerdotal subyu­
gada p o ru ñ a  oligarquía prepotente.»

«Ilusión más desventurada que e sa , dice el órgano 
de la democracia ita lian a , y erru r m ás fu n esto , no 
podía ciertam ente propagarse en medio de  nuestras 
poblaciones, puesto que la creación de una Ralia nue­
va, de una Italia de italianos, que borra todos los pe r­
files y dalos de lo. pasado, trae consigo la necesidad de 
una Italia agena del todo á la que está amoldada el 
Catolicismo.»

Hé aq u í, p ues. Sacerdotes liberales, la alternativa 
en que os pone el D irü to :  ó sois verdaderos Sacerdo­
tes, ó teneis que renunciar al Catolicismo. En eJ p ri­
m er caso, seréislo como debeis serlo, pero dejando do 
ser liberales. En el segundo caso, sereis liberales de­
jando de ser Sacerdotes.— ¡Elegid!

Hé aquí el enérgico y brillante discurso que 
pronunció D. Miguel Loredo en la sesión de las 
juntas de Guernica, el domingo último , apo­
yando una niocion en que se pedia se dirijiese 
un manilieslo al país á fin^de calmar la agita­
ción que le domina por consecuencia de los 
rudos ataques que recientemente han sufrido 
los fueros vascongados:

«Me levanto , se ñ o re s , en medio de una emoción 
gratísim a que em barga á mi alma. Mucho tiempo 
Ince que deseaba avocar y p resentar de frente la 
cuestión prim era, la cuestión grande , la cuestión que 
agita á nuestros coraz nes y levanta nueslios pedios, 
la cuestión que todos am am os, la cuestión de nues­
tros fueros.

No creáis, sin embargo , que voy á hacer una larga 
disertación en que presente á este secular m onum en­
to como envuelto eotre  el gérmen de los principios 
sociales, ui como el fruto de la historia , ni como la 
consecuencia de la más alta política; no señores ; todo 
esto pudiera hacerse; pero es bien sabido ya de todos 
vosotros , mucho más después de los elocuentes y 
eruditos discursos que acaba de pron uciar en el Se­
nado el insigne binem érito  Sr. Aldamar , á quien 
lodos m iráis boy llenos de g ratitud  y entusiasm o, y á 
quien aprovechando esta digresión saludo yo con toda 
la efusión de que es capaz mi alma. (A plausos.) Ade­
mas , la verdad y la justicia de nuestras libertades 
forales es el dogma político^ depositado en este gran 
santuario de  Vizcaya; y , señores, entre pueblos cre­
yentes los dogmas nunca suben liasla el tribunal de 
la discusión. (M uy b en, m u y  bien.)

Yo quiero ocuparm e de otro punto no ménos esen­
cial, pero algo más modesto; liaré que las ideas y los 
sentim ientos vestidos con sencillez, jueguen en una  
esfera más hum ilde. Señores, con la libertad q u e m e  
concede un derecho y con la sinceridad que lleva 
siem pre mi palabra, voy á decir lo que ha sucedido y 
lo que en adelante debemos hacer. Quiero hacer p.-e- 
senlcs hoy los aconleciinienlos de uu pasado próximo: 
y sin pretensiones, libre mi pecho de una arrogancia 
inexacta, me atreveré á indicar el derrotero de nues­
tra conducta futura.

No os am edrente mi preposición, señor Corregidor, 
no la temáis. ¿Cómo al hablar yo do la causa foral, 
liabia de olvidarme délos fueros que asisten á vuestra 
autoridad, que preside esla asamblea? Nunca, eso ja ­
mas; los representantes lodos de los pueblos que me 
escuchan, han reconocido más de unq vez vuestra

amabilidad y cortesía, y yo que soy el últim o de todos 
ellos, me atrevo á suplicaros en tau sob m ne m om en­
to que no liagais conmigo una excepción que eche por 
tierra la noble y justic iera  conducta qu« hasta aqui 
venís trazando. Si en los inomentes de la improvisa­
ción, si al b ro tar el entusiasm o, saltara cou él alguna 
expresión ménos a te r ía  Jaq u e  pudiera lastim ar vuestro 
lionroso puesto; áutes que repetirla recogerla vos mis­
mo, é luterpretadla siem pre en el sentido de la buena 
fé. Asi cumple á caballeros, y en la conciencia de to­
dos eslá que S. S. lo es y muy cumplido (P rolonga­
dos aplausos.)

Y'o, S r. Corregidor, amo m ucho á ese libro, porque 
es el código sagrado  de mi pueblo, y porque mis ma­
yores tam bién lo am aron; cuánto  más le veo, le miro 
con más encanto, y mi memoria no sabe olvidarle 
nunca. Por eso, al contem plarle como el blanco de la 
calum nia y de la envidia, la angustia y la am argura 
devoran mi alm a, y todo mi pecho pide una expansión 
que tanto necesita Perm itidme, pues, que abra lioy 
mi corazón par.i que los representantes de los pueblos 
puedan leer en él uno por uno lodos mis senliu.ieiuqs. 
Deseaba esla ocasión, señores; yo la buscaba con atan 
y gracias al Cielo, lia llegado ya; escucliad, pues, la 
palabra sencilla, pero ardiente, no de un com pañero, 
lampoco de un amigo, la de un herm ano que se d in je  
á sus herm anos eii el seno de esta gran familia p a ­
triarcal que se llama Vizcaya. (P ravos y  aplausosb)

¡Ali! ¿No es verdad, decidm e, que este Santuario  
lia sentido el rudo ataque que le dirijia el enemigo de 
n u es tra  felicidad y el apasionado adversario de nues­
tra s  glorias? ¿No es verdad que ese árbol que lia vis­
to hundirse á los siglos, y que lia recibido el saludo 
de cien generaciones que pasaron respetuosas por de­
bajo de su copa, lia visto el fulgor del rayo de la 
m uerte  que amenazaba rom per su tronco y abrasar 
sus verdes hojas? ¿No es verdad que nuestros ene­
migos, al p resentir nuestra  ru ina, se gozaban de la 
aurora de nuestra  desgracia y aceleraban su 
paso para asistir á los funerales de nuestras in sti­
tuciones queridas? (Muchos aplausos.) ¿No es ver­
dad que nuestra  pena llegó á vislum brar uu  dia en 
que el Cielo de esta noble tie rra  corriera uu  negro 
crespón, y en que la mano de la iniquidad se hiciera 
p.'so eu lre  los afectos más delicados para arrancar 
basta la últim a libra de nuestro am or á los fueros? 
(M«^ bien, m u y  bien .) ¿Y no es también verdad que 
las m adres de Vizcaya, lienus de dolor, y arrasados 
en tágrim as sus ojos, estrecliaban en tre  los brazos el 
cuello de sus liijos é imprimian en su frente dulces 
besos, porque, lastimada su honra, su fantasía se ha­
bia exaltado y les liacia escuchar el ronco redoblar de 
los tam bores que llamaban á los quintos á un c u a r-  
te.? (P ro funda  sensación y  al fin  m uchos aplausos.) 
.\h ! que lodo es verdad, señores; si; todavía palpitan 
nuestros corazones con esas violentas sacudidas que 
tanto estropean y gastan la tela de la vi Ja. P e ro d e s -  
causemus, recobremos la tranquilidad, al ménos por­
que todos hemos participado de esa alliccion.y hemos 
devorado la misma angustia; angustia y allicciou, seño­
res, que serán siem pre el pecle.tal más sublime do 
nuestra  grandeza. (Muy bien, m u y  bien.)

Repongamos nuestras fuerzas, que ya es tiem po, y 
no perdam os el hilo de nuestras tranquilas re lle- 
xiones.

Señores; un  secador, cuyo talento lian proclamado 
m uclios, pero que no está aún reconocido, y de cuya 
buena fe uosotros no tenem os títulos, soñó u n  dia sin 
duda y se creyó, como el A nte-C risto , que era ll.i- 
mado á d e s tru ir este tem plo, sin que quedara de él 
piedra sobre piedra; (¿Jiavos) concibió el pensam ien­
to, y al em prender su obra, empuñó armas que n u n ­
ca han sido aprobadas en los Consejos de los sábios; 
quiso a rrancar hoja i'or hoja las páginas inmoi tales 
de ese irecioso hbro, y no pudo ni l odrá jam as a l­
canzar lasla aquí su osada mano; (Muchos aplausos) 
envuelto en su carácter senatorial intentó rebajar 
nuestro  nombre; pero ¡vive Dio.»! que aprendió para 
siem pre, que aun desde la elevada posición que ocu­
paba, para m irar frente á líen te  la nobleza de un so­
lo vizcaíno, tenia que levantar su cabeza mucho. 
(G randes aplausos y m uchos bravos).

Pue.s bien, señores, eso senador contra su volun- 
ta.J. excitó el ealusiasiiio cu nusBlros pueblos, y to­
dos los corazones saltaron llenos de patriotism o; lias- 
ta el rm con de ntiesaros caseríos penetió  el grito  de 
alerta que resonaba por todas partes, y su eco era 
otro grito  de unión que repelían las cum bres de estas 
m ontañas.

Algunos han dicho que le debíamos este beneficio; 
pero eso no es exacto, señores; yo quiero m ás ben­
decir los designios de la Providencia que se valió de 
sus proyectos como de un instrum ento  que encendie­
ra  y que inflamara nuestra  fe y nuestro entusiasmo. 
(M uy bien). También el liuracan que desgaja la se­
cular encina y destruye la cosec la de los campos 
atraviesa suavem ente la rendija de la hum ilde clioza, 
y sirve para alizar la hoguera en que calienta sus 
a teridas carnes el hum ilde pordiosero. Pues qué, se­
ñores, el Dios de las a ltu ras que cabalga sobre los 
aquilones, y que encadena la liiria de las tem pesta­
des, ¿no liabia de dirijir la fuerza del torbellino? 
Pues qué, la mano del Altísimo que empuña el cetro 
de tos destinos de los m ortales, ¿no habia de velar 
por n u estra  causa, que siendo, como es, la encarna­
ción de la verdad y de la justic ia , es tam bién la suya?

Si, señores: ese senador al dirijirnos las saetas de 
sus impugnaciones, d o s  hirió dándonos vida; clavó su 
lanza en medio del corazón de esla tierra liidalga, y 
en vez de dar sangre chorreó patriotism o. (Aplausos 
y  bravos.) Fué un beneficio del Cielo, y él sólo es 
acreedor á nuestro reconocimieoto.

Después de nuestro adversario senador, lo que más 
se aproxima á nosotros, lo que más de cerca aparece 
es la conducta del Gobiern-i. Al llegar á esto punto 
quiero ser muy comedido, señor Corregidor, pero tam ­
bién deseo qué mi conciencia no se subleve fuera de 
este lugar y me grite  ¿por qué callaste? (Mucha sen­
sación.)

El S r. CORREGIDOR: Suplico al señor Loredo que 
no olvide las explicaciones que tengo dadas acerca de 
la conducta del Gobierno y guarde la mayor conside­
ración.

El Sr. LOREDO: Agradezco al señor Corregidor es­
te aviso, y puedo asegurarle que las tengo muy pre­
sentes y que no es mi intento extralim itarm e en 
nada.

El Sr. CORREGIDOR: Es que lia dicho S. S algu­
nas frases que le lie consentido tal vez por un excesi­
vo buen deseo
STEI Sr. LOREDO: Coamprendo la posición del señor 
Corregidor y espero .jue su indulgencia obsequiada á 
la vez por mi prudencia podrán conciliario todo. Voy 
á continuar.^

Como preámbulo de la cuestión de fueros habló en 
!a alta  Cámara el pre.sidenlc del Gabinete, v lodos sa­
béis ya cuales fueron sus palabras. El Sr. Mon asegu­
ró ante el pais que seulia sem ejante discusión, y que 
sus deseos habian sido im pedirla Esta opinión, seño­
res, es categórica: es cierto que no es infalible, y que 
el m inistro de la Corona pudo muy bien engañarse y 
aun engañarnos contra su voluntad; porque el e rro r, 
señores, esa plaga siniestra que persigue á la inteli­
gencia, es el In ste  patrimonio da todos los hijos de 
A dán. ¡Es muy pequeño y miserable cl hombre!

No seré yo, señor Corregidor, quien se atreva á em­
p u jar la puerta  de los seutim ientos de nadie y m u - 
ci.o ménos de  un m inistro como el Sr. Mon, an te  
quien rindo mi respeto. Nosotros tenem os su palabra 
y los españoles acostum bram os á ser confiados en la 
nobleza y en la caballerosidad que tanto nos d istin­
guen. Ademas, señores, ayer mismo el ilustre  sena­
dor que  se sienta lioy en tre  nosotros, y también el 
señor corregidor que nos preside, hicieron iiiiportan- 
les declaraciones que aum enlau y robustecen nuestra  
tranquilidad y nuestra  confianza. (Muy bien, m u y  
b ien .)

Heclia esta sa'vedad, señor Corregidor, voy á ocu - 
larm e de ciertos hechos de alguna importancia que 
lan sido los motivos del desasosiego y de la agitación 

que lia turbado algunos días la paz dé nuestros pue­
blos.

Comenzó en el Senado cl debate de nuestros fue­
ros, y los periódicos m inisteriales, esos órganos en 
que, según se dice, eiecuta la mano habilidosa de los 
m inistros, lom aron al principio posiciones inofensi­

vas, siendo espectadores m udos que exploraban e 
movimiento de la opinión pública; m ás tarde dijeron 
ja  algo, si bieu envuelto entre los pliegues de la más 
álla consideración y respeto, y últim am ente manifes­
taron sin embozo 'sus ideas m m isteriales. Todos se 
hicieron an li-fu en stas en un momento dado, con la 
rapidez con que evolutiona una columna de soldados 
m andada por su Jefe de formación. El m inisterio se 
esforzaba en presen tar protestas de respeto  á las le­
yes, y un periódico m inisterial se mofaba de la ley de 
23 dé Octubre; el ministerio volvía á protestar contra 
la inconveniencia de aquellos debates, y otro periódi­
co m inisterial apelaba á la soberanía de las Córtes 
para deshacer una ley que o tras Córtes liabian hecho, 
como si en un contrato bilateral pudiera una de las 
partes sola deshacer un convenio por arb itraje ; el 
m inisterio , en lin, vestía de  fuerista  an te  el Senado, 
m iénlras que otro periódico m in iste ria l, tal vez el 
más ministerial de todos, La Epoca, señores, term i­
naba un artículo  con estas frases. «Los fueros se van.» 
(Sensación.)

¿Quó os parece de estos hechos que todos liemos 
visto, y que la conciencia pública ha rechazado indig­
na da?

El Sr. CORREGIDOR. No olvide el Sr. Loredo que 
el ministerio no es respon.sable de más periódicos que 
de la Gaceta y nada tiene que ver cou los que se lla­
man m iaisleriales, que defienden sus actos por la 
adhesión que profesan á sus ideas, pero nada más.

El S r. LOREDO. Vuelvo á da r las gracias al señor 
Corregidor por su afau tan nuble como caballeroso de 
ilustrarnos la cuestión presente. Créame S. S. que 
no es mi ánimo hacer responsables á los m inistros 
de lo que digan esos órganos que llam an m inisteria­
les; no: yo no pretendo aquilatar ni Jas ideas ni los 
peusamienlos de un Gabinete en cuya buena fe tanto 
espero, sobre todo despiies de las explicaciones de su 
seiioria que han robustecido mi confianza. He dicho 
que sólo quiero citar hechos innegables, y voy á p ro­
seguir con la vénia de S. S.

La Opinión de Vizcaya, resentida con el golpe de 
los ataques, tiiVo un reprcseulantc en la grande esfe­
ra  de la publicidad, y la prensa bilbaína, siempre 
ilustrada, sensata siempre, manejó (liumas bien cor­
tadas (tara la defensa de sus verdaderas instituciones; 
y ¿sabéis qué sucedió? que los delegados del m iniste­
rio fuerista ante e) Sen do andaban noche y dia con 
la ley de im prenta en la mano derecha y el lápiz en 
la izqu ierda, y envalentonados con semejante a rn ia - 
dura , repailia’n tajos y m andobles, llevando la desola­
ción y la muerte, á las colum nas de nuestros periódi­
cos. Al mismo tiempo tres papeles, incapacitados por 
la ley para iniciar siquiera el tema de una cuestión 
política, desplegaban con profusión las riquezas de su 
elocuencia y el tesoro insondable de su saber, para 
com batir á "la prensa de Vizcaya que se hallaba rr.a- 
niatada. (Muy bien ) En Santander liabia un delegado 
del Gobierno y otro en Bilbao, pero sin duda vieron 
de distinto modo la cuestión, ó no era la misma ley 
de im prenta que iiianejiban, ó quería componsar el de 
la capiUil de la montaña los descalabros que ocurrían 
en la de V izcaja, ó yo no sé, señores, qué otra inter­
pretación pueda darse á este liecho lan elocuente y 
que á tan tas se presta

Yo bien sé que el Gobierno de S. M. es muy polí­
tico; reconozco su ilustración : confieso que la p ru ­
dencia es cl arm a favorita de los Gobiernos sábios, y 
no dudo que el decoro de un Gabinete está compro­
metido en la palabra empeñada ante la faz de los pue­
blos. Por eso os recomiendo a confianza en ni estro 
Gobierno, y yo espero de su recl.tud  que nunca serán 
sometidas po'r su mano á los golpes de una oportu­
nidad diplomática ni la justicia ni el derecho , esas 
dos perlas preciosas emanadas de la esencia divina, 
como el rayo de luz de la frente del sol. (Aplausos). 
Por tanto, señores, m ucha tran qu ilidad , paz y sosie­
go, sin que por esto nos dejemos mecer en la cuna 
inocente de las ilusiones. Dejemos ese lecho de rosas 
y de flores para los niños de angelical sonrisa; los que 
ya somos hom bres descansemos, pero velando.

Descansemos, porque la mano del actual Gabinete 
no sólo no ha cortado ni una rama siquiera de ese 
árbol misterio.so, que tiene pegados á sus liojas otros 
tantos corazones , sino que ha prometido acercarse á 
él siempre con la espada de la legalidad ; y velemo.s, 
recordando la conducta de esos periódicos que llaman 
ministeriales, porque al desconocer la verdad de nues­
tro derecho, lian obedecido quizás á una inspiración 
que nada nos favorece, ( fíie n , bien).

Os lie dicho ya lo quo ha sucedicío; ahora réstam e 
deciros, con la misma franqueza, pero con más bre­
vedad, lo quo debemos hacer.

Yo no soy, señores, optimista ni pesimista tampo­
co. No sé qué natural instinto ha puesto en mi alma 
c ie rta  repugnancia á esas dos escuelas que abren sus 
puertas en los dos polos del m undo científico. Asi, 
señores, cuando eu presencia de los acontecimientos 
que han sobieveiiido, escuchaba yo el clamoreo y los 
suspiros de ciertas gentes que creían que una mano 
s in ies tra  babia escrito  en Jas paredes de este templo 
el fatídico Mane ihecel et phares  del festín de Babi­
lonia, yo compadecía aquella situación y me condo­
lía de sem ejante desgracia; del mismo modo, al escu­
char otra Opinión m ás msen.sala que al defender el 
Ínteres do nuestra  causa, no cree que hay Potencia 
capaz de aniquilar nuestras instituciones, compade­
cía igualm ente todas esas señales de aberración y me 
pasmaba de la peqiieñez de esas aspiraciones, que 
con lan poco se satisfacen.

No, señores: ni demasiado crédulos, ni tím idos exa­
gerados. Dos enemigos [>ueden a ten tar con tra  nos­
otros para ultrajar un nom bre esclarecido y para 
profanar i,nas tradiciones sagradas. Uno de ellos ocu­
pa un  campo opuesto, el otro  puede nacerjde entra 
nosotros mismos; aquel no puede .sorprendernos y 
éste puede asesinarnos en el seno mismo de la con­
fianza; cuando aquel se acerque á nuestro  campo ya 
nos lo anunciarán el bélico acento de los clarines y 
el estruendo de sus arm as; éste puede ra.igar cou 
mano alevosa el velo sagrado de este santuaiio , sin 
que o’gamos siouiera el ruido de la infamia.

Finalm ente, antes que aquel nos ¿ispare el prim er 
tiro , ya dará el g rito  de «¡Guerra á Vizcaya!» pero 
éste puede hundirnos en la desgracia gritaiido «¡Vi­
van los Fuero.»!» (Semeacion.)

P oresoos digo, .sefiores.queelencm igodom ésticoes 
el más teimblo. Todas las balas de un enemigo declarado 
y franco nada im portan cuando tropiezan con el muro 
im penetrable del entu.siasmo popular. La altivez de los 
vascongados que no se humilló an te  las águilas de 
Roma ni ante la media lu na, bien puede resistir más 
combates, ¿Qué sign íican tas tiendas que pudieran 
acribillar nuestros pechos, si son otras tantas fuentes 
de valor que manan patriotism o? (Muchos aplausos.) 
En el campo de los valientes los héroes se m ultipli­
can al contacto de los cadáv eres, y Vizcaya litmen 
dadas pruebas de abnegación y de lieroismo. En esta 
tierra que alim enta y presta jugo y sábia al árliol de 
nuestras libertades i o puede friicticar la semilla de 
los cobardes. (B ravos y  aplausos.) Si bav entusias­
mo , se ñ o re s , si liay f e , si al lado de ese ‘libro oscila 
perpéliiam eote la lám para del patriotismo, tened con­
fianza ; (sensación) un pueblo unido y lleno de en­
tusiasmo, es una bateria sublime quo carga la m uerte. 
(B ien , m uy bien).

P e ro , .señores; si por un momento nada m ás sen- 
tá ra  su remado en tre  nosotros el espíritu  de la di.scor- 
dia ; si nuestras rencillas se sobrupusieran á los afec­
tos levantados del corazón ; si nos desuniéram os, en­
tónces yo no espero nada; al contrario lo temo to.lo. 
El senador adversario quo ha combatido nuestras ins- 
titücioues, nos lia dinjiilo grandes cargos, que yo me 
complazco en reconocer que lian sido calumniosos; sí, 
yo protesto desde aquí contra sus palabras. Nosotros 
podremos dividirnos en el modo de apreciar, según el 
criterio  do cada u n o , las cuestiones de nuestro régi­
men especial; pero m iénlras so dividen las opiniones, 
nuestro» corazones se m antienen unidos siem pre. 
Nosotros discutimos las razones,com o nobles adver­
sarios, y cuando b.ijamos de estos escaños, nos damos 
la m ano de amigos y el abrazo de hermanos. (E sv e r ­
dad , m u y  bien) I.a fraternidad, señores, sea nuestra 
en señ a , y la Iraternidad nuestrodislintivo m ás excel­
so. El día que separemos las ramas de ese árbal que 
está á la puerta  , fia m uerto para siempre el símbolo 
de nuestras libertades pátrias; y el dia que nuestros
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corazones se aparten  en tre  sí, lia caido por tie rra  el 
tesoro de nuestros fueros porque se lia rolo el trono 
de amor que lo sostenía.

Señores; otra vez os recomiendo la um on; otra vez 
vuelvo á levantar en alto el estan d arte  de la fra te rn i­
dad. ¿Sabéis cuándo perderem os ese libro que hoy 
respetamos todos? Cuando nos bagamos indignos de 
abrm e. Antes de llevar sin dignidad un titu lo , yo 
ireüero que me le arreba ten ; cuando nos falle la no- 
)leza perecerán nuestras glorias todas. Pero boy que 

vivimos unidos entre  los destellos de! entusiasm o, 
hoy que nuestro amor de hermanos nos presenta an­
te el inundo como el cuadro de una familia querida; 
redoblemos la seguridad y la confianza Señores, 
confiemos en nuestra causa que es santa; confiemos 
en nuestro patriotismo que es grande, y esperemos 
um bien la protección y el am paro de nuestra  Señora

 ̂ ^Alifseñor Corregidor; perm itidm e que ántes de 
concluir, os pida una gracia en nom bre de este Seño­
río, á quien presidís.

Si algún día tuviérais el alto honor de acercaros al 
trono de la magnánima Isabel, al besar su mano no 
os olvidéis de depositar en en ella la ard ien te  protes­
ta de nuestra lealtad y respeto; decidla que reunidos 
todos los pueblos de Vizcaya en el tem plo de sus fue­
r o s ,  la aclaman entusiasm ados y rep iten  su nom bie 
llenos de adm irasion; decidla que en medio de sus 
tribulaciones colocan siempre su esperanza encima 
de su corona; decidla que si la tem pestad de la revo­
lución llegara á descargar ju n to  á su trono, hay en 
Vizcaya tantos escudos que lo defiendan, como cora­
zones que la adoran; (E slrep ilo f os aplausos y  bravos) 
y decidla también que habéis conocido, que habéis 
visto á los nietos de Joanes U rbieta y á los hijos del 
inmortal C burruca, y que están prontos lodos á ve­
nerar sus cenizas, y á no consentir que nadie ponga 
el ultraje ai lado del pedestal de sus memorias queri­
das. (.Muy bien).

Pero tam bién, señor Corregidor, si al salir de la 
régia Cámara escuchareis el rum or de nuevos proyec­
tos que traten  de acelerar la ruina de nuestra causa y 
la desolación de este templo (pro funda  y  general sen­
sación), recordad entóneos á nuestros enemigos las 
protestas de valor y de patriotismo que hemos depo­
sitado sobre ese a ltar; decidles aue  estamos prontos á 
consagrar con gotas de sangre a verdad de nuestros 
juramentos; deci lies que en Nuiiiancia no pereció to­
da la altiva raza de los celtiberos; decidles, señor 
Corregidor, á los que no adm iten más derecho que la 
fuerza, ni más Dios que el ídolo de ia tiran ía, que el 
cuello de esta tie rra  de la hidalguía y del valor no 
admite más yugo que el de la verdad, ni más a r­
golla! quo la mano de la justicia: (Los aplausos in ­
terrum pen al orador.)  y que entiendan bien, que el 
primer tirano que venga á poner la planta de con­
quistador só el árbol de Guernica, tendrá  que vadear 
lagunas de sangre, le será preciso subir sobre mon­
tañas de cadáveres, y al fin habrá de resignarse á pa­
sar la vida en tre  las tum bas d e  uu cem enterio inmen­
so. {Estrepitosos v iva s, aplausos, y  gritos de en tu ­
siasm o.)

El Sr. CORREJIDOR. Señores, yo no puedo dejar 
pasar sin el debido correctivo las ultim as frases que 
acaba de pronunciar el Sr. Loredo, puesto que el Go­
bierno como lie dicho oo intenta ni in tentará  atacar 
de una manera violenta á las instituciones de este 
>aís, y que donde no pudo haber ataques ileg a le s , no 
lay ni puede haber tugar ai género de defensa que 

indica el orador.
El Sr. LOREDO: Aplaudo el celo del digno rep re ­

sentante del G obierno, pero tengo el sentim iento de 
asegurarle, que alarmado sin duda por las palabras, 
no lia comprendido el significado de mi pensamiento. 
Yo he distinguido, señor C orrejidor, con tanta c lari­
dad como nobleza , la conducta del Gobierno de los 
proyectos y m aquinaciones de nuestros apasionados 
enemigos. A ellos me he referido y á nadie más.

M. N. y M. L. señorío: ¡Viva la Señora de Vizcaya, 
la Reina Isabel I I ! ( Estrepitosos y  prolongados 
¡vivas!)

Este es, señor Correjidor, el glorioso lioraenaje que 
habéis de poner á los piés de nuestra Soberana.

M N. y M. L. señorío: ¡¡Vivan los fueros!! (A r­
diente aclam ación y  estrepitosos ¡uicas!

Ahí teneis, seño*C orrejidor, la respuesta más cate­
górica que podejs dar á nuestros enemigos.
.-.Nada m ás, señor Correjidor.—Señores, he conclui­

do. (Sluchos aplausos y  bravos: la  emoción es p ro ­
fu n d a  y  duradera).

Según las úl.iinas noticias acerca del viaje á F ran ­
cia del m arido de la Reina, le acom pañará únicam en­
te el jefe de su cu arto , general Leym eric, un ayudan­
te de cam po, el geueral Fito y un  ayudante de órde­
nes el coronel Magenis.

Escrilien de París que el Rey consorte será recibi­
do rn  aquella capital y en las posesiones imperiales 
inmediatas con el ceremonial correspondiente al que 
se practicó cuando la venida de la E m peratriz  á Ma­
drid. La fiesta que se dé eu Versailles en honor del 
Monarca español será suntuosa. Lu Em peratriz lia en­
cargado ia organización de esta fiesta á Mr. Ilaussm ann, 
muy famoso por el gusto  y esplendidez de lasqueiia- 
bitiialm ente organiza en el palacio del ayuntam iento. 
Lu fiesta de Versailles será una copia de la que dió 
Luis .\TV á Felipe V al despedirse este Monarca para 
venir á ocupar el trono español. Se lia eh g id o  copiar 
esta ceremonia atendiendo á que D . Francisco de .Asís 
es descendiente de D. Felipe V, á cuya familia son 
tan adictos los Bonapartes, como los Montijos.

preparado al sacrificio por medio de una carta parti­
cular.

La carta  basta aliora parece que no se lia escrito, 
pues, según el corresponsal citado, el Sr. Mon tarda 
siem pre m ucho en  hacer lo que se propone.

P or si alguno de nuestros lectores no lo sabe, debe­
mos decirle que el Sr. Ayllon, á quien se destina para 
victima de las ambiciones de algún escribidor vical- 
varista, es uno de los pocos diplomáticos formales y 
de carrera  quo co:npoaca hoy el cuerpo de represen­
tan tes de S. M. eu el extranjero.

Hay quien no cree difícil que al finalizar el verano 
reem place el ganeral Zavala al Sr. Marchessi en el 
m inisterio de ia Guerra.

La circunstancia que liace más aceptable para 
ciertas gentes al Sr. Zavala, parece ser la llexibilidad 
de su carácter que les autoriza á abrigar m ayores 
ilusiones.

Lo cual como se ve es una brillan te recomendación 
del candidato.

El Sr. Comyn , represenlaníe de S. -M. en Lóndres, 
ha estado tam bién estos d .as amenazado de perder su 
puesto.

Su salvación tem poral la debe á que el Sr. .Mon 
q u iere , cuando saiga del m inisterio , reem plazaren  
Paris al Sr. Isturiz,, quien para aquella fecha será su­
cesor eu Lóndres del Sr. Comyn.

Quédanle pues, á esto señor, según cálculos pro­
bables, como un par de meses de vida política.

La Epoca  cree que carece de fundamento cuanto 
se dice sobre distinciones concedidas por Napoleón tres 
á Saluslio uno .

Y sin embargo, el hecho es que el rey de los C am ­
pos, cuando se exhibió en Bayona, liacia pesadum bre 
á sus hombros coa la gran  cruz de la Legión de Ho­
n o r, que basta entóneos nunca habia lucido.

Conque procure La Epoca  aclarar el imbroglio, 
que á nosotros nos tienen tan sin cuidado las cosas 
de Juan Palomo como las de Pedro idem , á Jos cuales 

’ conocemos perfectam ente.

Ya están en P a r ií  e x -S o /y s iío  /  y su córte.

Hay quien atribuye al S r. Salaverria el propósito de 
d im itir su cargo de m inistro  de Hacienda cuando r e ­
grese de los baños.

En efecto , no es creíble que á sangre f r ía  pueda 
dicho señor continuar em peñado  cu liacer nuestra 
ventura.

Dice La Correspondencia:
«Hemos oido asegurar como cosa muy probable que 

se tra ta  de conferir un título de m arques al conocido 
capitalista Sr. .Matheu que tanto  d inero  está ga sta n ­
do en la trasform acion de los baños de A lham a.»

Por todo lo cual....................................................................
i y en atención á ..........................................................................

Tendréislo entendido.

En Sevilla y o tras poblaciones se están firmando 
exposiciones á S. M., reclam ando contra el aum ento 
de la contribución de consuino.s que se viene cobran­
do desde p rim eros de Julio.

D. W enceslao Aiguals de Izco y D. Pedro Mata han 
marchado para Cataluña, y D. Emilio Caslelar para 
Andalucía.

¡Vaya un pa r y medio de misioneros!

Ayer no pudo reun irse  el S a n h ed rin  de los puros  
de Barcelona.

La comisión protestante, con tra  cuya voluntad se 
suspendió la ju n ta  , espera sin embargo que puedan 
pronto realizarse sus deseos.

Según asegura un corresponsal político á un diario 
catalan, la contradanza de diplomáticos que para co­
locar á varios paniaguados prepara el Gobierno, no se 
verificará hasta que el Sr. Mon, amigo particular dcl 
Sr. Ayllon, que represen ta  á S. M. en Viena, le haya

Oido á la caja, que habla Las Noticias:
«Están cub iertas todas las atenciones del Tesoro, 

y de consiguiente, pagados también todos los regi­
m ientos y todas ias guarniciones, incluso el regimien­
to de artillería  de á pié acuartelado en Atarazanas. Y 
esto es cierto , cierlísimo, á pesar de lo que en con­
trario  asegura ayer La Iberia , cuya credulidad y 
buena fe han sorpeendido sin duda con noticias in ­
exactas é infundadas.»

¿V el Clero, tiene también cubiertas todas sus aten­
ciones inclusas las de los dos meses últimos?

Desearíamos saber la extensión de ias órdenes es­
peciales que para que pudiese cobrar la m ensualidad 
corriente dicen que se expidió uno de los últimos 
dias.

Ayer m añana llegó á .Madrid, procedente de San Il­
defonso, el general Echevarría, que salió ayer mismo 
por la larde para Burdeos, comisionado para recibir 
en aquella ciudad al duque de Parm a. Este llegará á 
Burdeos de mañana á pasado y viene á Madrid por 
muy breves dias para hacer una visita á S. .M. la R ei­
na, á quien no conocía, y á visitar las cenizas de su ! 
m adre ia Reina de  E tru ria . Acompaña al general

Echevarría el apoderado del duque, brigadier D. Lo­
renzo Menarguez.

El 3 ó 6 habrá en el 1‘alacio de la Granja una co­
mida en honor de S. A.

Los m inistros de la Gobernación y de la Guerra, 
conocedores de sus deberes de secretarios responsa­
bles, no regresarán á esta córte hasta que refrenden  
el bauquele.

Se hallan eu Valencia algunas de las personas del 
cuerpo diplomático que han do acom pañar á Paris ej 
Rey consorte en su próxima visita á los Emperadores.

De órden del juez  de im prenta han sido secuestra ­
dos todos los ejem plares que existían del núm ero de 
L a  Discusión  correspondiente al dia 28 del co rrien ­
te, por haber sido denunciado uno de los sueltos que 
conténia.

Leemos en un  periódí-o de Málaga:
«Anteayer llegó á esta ciudad alguna fuerza de ca­

ballería.»

Ha tomado posesión de la dignidad de Maestrescuela 
de la santa iglesia catedral de Tuy, el Sr. D. Agustín 
Vázquez Ruiz, Arcipreste que ba sido duran te  m ucho 
tiempo y Párroco en la diócesis. Tan merecida recom ­
pensa á los méritos del Sr. Vázquez Ruiz ha sido re ­
cibida con la mayor alegría por todo el Clero, y p rue­
ba lo m ucho en que estim a sus servicios el reverendo 
Obispo que le lia nombrado para ocupar uu puesto 
en el Cabildo catedral.

Ha sido agraciado con el nom bram iento de caballe­
ro de la Real y distinguida órden de Cárlos 111, el se­
ñor D. Clóudio Amorin y Alvarez, beneficiado de la 
patriarcal iglesia de Sevilla.

Habiéndose aumentado basta cua­
ren ta  el núm ero de alumnos pensionados para el 
cuerpo de sanidad m ilitar de la Arm ada, se lia d is­
puesto que, los que liayau presentado solicitudes y 
tengan sus expedientes corrientes en la dirección del 
expresado cuerpo, deberán reproducir ante la misma 
su conform idad con lo que tienen solicitado, á fin de 
ser clasificados en el órden de admisión y antigüedad 
al ingreso como tales alum nos pensionados.

Desde que se lia plauteado la nue­
va orgaDÍzacioD de la infauteria, han ocurrido en los 
cuerpos de esta a rm aseis vacantes de comandante, de 
las cuales corresponden tres al reemplazo y tre s  al 
ascenso. En su v irtud , la dirección geueral de infan­
leria  ha elevado al m inisterio de la Guerra la propues­
ta couoiguieDte para el ascenso á com andantes de los 
tres capitanes á quienes por derecho corresponde.

En el mismo tiempo han ocurrido cuatro vacantes 
de coronel: dos ya provistas y otras dos que van á 
proveerse. Decimos esto para los periódicos quo ase­
guraban é insisten en asegurar todavía, contra la evi­
dencia de los hechos, que la údím a organizaciou de la 
infantería debia paralizar el movimiento de las es­
calas.

Afañaua comieuzau los exámeues
de los jóvenes que a»pjran á ingresar eu la escuela de 
ingenieros m ilitares.

Según hemos oido pasan de 240 los aspirantes.

Blé aquí las iglesias douile puede
ganarse ea .Madrid la indulgencia de la l ’orciúuciila: 
San Francisco el Grande, 1a Órden Tercera, L  Latina, 
plazuela de la Cebada; San Ciyetano, beatas de San 
José, calle de Atocha; San Antonio del Prado, Reco­
gidas, calle de Hortaleza; religiosas del Caballero de

Gracia, calle Ancha de San Bernardo; Descalzas Rea­
les, Capuchinas, y prim er monasterio de las Salesas, 
donde están aliora las religiosas de San P asc ta l.

KiU temperatura canicular  ̂ tan
propia de la estación, liasta esta semana no ha prin ­
cipiado á observarse, ascendiendo el term óm etro de 
Reaiim ur, á la sombra y en galería, á ia a ltura  de 31* 
no habiendo bajado da 15 en las pnm eras horas de la 
noche. El baró.netro en la sequedad y á las 26 pulga­
das y 4 líneas, aunque hizo algún descenso y varia­
ción en la noche del miércoles al juéves, en cuya ma­
drugada hubo una pequeña torm enta. Los vientos so­
plaron con m ayor ó m enor dureza del S u r, del E s te -  
S iid-Este y del Sud-O esle, y la atm ósfera estuvo p r  
lo regular despejada, aunque no faltaron nubes, ráfa­
gas y celajes.

Enfermedades estivales fueron las reinantes en la 
presente semana: asi es que hubo bastantes calenturas 
gástricas, inllamatorias y algunas biliosas. P resen tá­
ronse casos de irritaciones gastro-in testinales, de in­
term itentes cotidianas y tercianas, de anginas, de eri­
sipelas, y en los niños de croup ------ ’--------------’
general desgraciadamente.-

> croup, que term inaron en lo 
íe.— (Sig  o Médico.)

Eia Ylslta girada por acuerdo del
nyuntamiento á algunas habitaciones del barrio  de la 
antigua M orería, lia confirmado las sospechas que 
motivaron esta determ inación. Ha habido casa donde 
se lia encontrado en vergonzosa confusión y pestífera 
estrechez hasta 10 personas en tre  hom bres, m ujeres 
y niños, todos en cueros y Iracinados como sardinas 
en c u b a ; y en alguna otra habitación igual espectácu­
lo adieionado con la mezcla de algunas banastas de 
frutas destinadas al mercado. El ayuntam iento m erece 
bien del vecindario por esta visita , que esperam os 
prosiga y haga extensiva á o tros barrios.

Ha sido ya aprobada la subasta del
derribo de la ca-a núm . 33 de la calle de la C ruz ,ad ­
quirida por el ayuDtamiculo, y muy en breve se dará 
irincipio á la demolición, agregándose después al so - 
ar que resulte el otro pequeño solar contiguo de la 

calle de Espoz y Mina.

í^e ha solicitado un nuevo permiso
del ayuntam iento por D. José María Sánchez R o d ri- 
giiez para establecer un lavadero público hácia la 
parte Sur. Celebraremos que este pensamiento tenga 
mejor éxito que otros que anteriorm ente ha habido ya 
con igual objeto.

El ayuntamiento de esta córte tra­
ta de d ic ta r alguna medida acerca de los carruajes 
que por las ordenanzas de política urbana no estaban 
obligados iiasta el presente á llevar luces cuando van 
de noche por las calles ó caminos , como son los car­
ros del escombro y otros por el estilo.

laa municipalidad lia arrendado
ias cuadras del parador de G ilim on, con el objeto de 
establecer en él un lazareto que sirva para Observa­
ción de las reses vacunas destinadas al m atadero.

Desearíamos saber si es de Colonia 
el agua de que están llenos los estanques de las fuen­
tes que liay en el paseo de Ja Castellana.

Su color y el olor que despiden á los quo no esta­
mos acostum brados, ban lieclio germ inar en nosotros 
la duda que ocasiona esta pregunta.

m \ M  n o a A .

TELEGRAMAS.
(Servicio pa rticu la r de El P ensam iento  E spañol. )

P arís,  31 (á  la s  cu a tr o  y  media de la ta r d e ).
V i e n a ,  31.

Según los mejores informes y antecedentes 
que se han podido adquirir de lo que pasa en 
el seno de la Conferencia de Viena, se sabe 
que Prusia y Austria se dan ahora mucha prisa 
en hacer la paz. Se asegura que ántes de cua­
renta y ocho horas quedarán firmados el ar­
misticio y los preliminares de la paz.

< i |
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de academias, jueces, y pudiéseis modelar 
los cerebros de todos en la misma turquesa 
del vuestro y bien! Mas si á tanto no alcan- 

• zais, recojed ya velas, que vuestro tiempo 
ya pasó y los Reyes se van.

Resul t a en conclusión de estas primeras con - 
sideraciones, que para combatir las sectas es 
necesario un plantel de personas cuyas inte­
ligencias estén fuertemente templadas en la 
doctrina católica, sin quo se dejen llevar de 
la opinión, por más fuerza que saque esta, 
ya de lo agudo de los sofismas, ya del incen­
tivo de lo útil, ya de cualquier otro ali­
ciente.

Pero eso no es sino la primera de las con­
diciones necesarias para combatir á las sectas 
en el terreno de laopinioii en que alteran las 
¡deas de lo honesto y de lo justo.

Como quiera que no pocas cabezas habian 
de resistir á sus enmohecidos despropósitos, 
los perturbadores tienen á su disposición para 
convencer á los que no gustan del sofisma, 
el terrible argumento del puñal; y según ya 
vimos, es fácil comprender la fuerza que este 
hace, aun en ánimos nada pusilánimes. Saber 
quo una corte de sicarios ha jurado el asesi­
nato hasta de los séres más íntimos y queri­
dos para nosotros, presenciar esos ejemplos, 
que cada dia y sobre todo en Italia se van 
repitiendo con más frecuencia, esa seguridad 
con que, dcspuesde consumado el delito, lle­
ga á desaparecer el culpable, son circunstan­
cias todas que h.icen horrible el puñal, con­
venciendo á todo el mundo de que le es im­
posible evitarlo. El recuerdo dcl Viejo de la 
Montaña, se presenta naturalmente á la me­
moria de los tímidos, y les impide considerar 
cuánto se va disminuyendo un peligro que 
se cierne á la vez sobre veinte ó veinticinco 
millones de almas. Es. pues, irracional este 
temor; y ante la reflexión aparece como mu­
cho más terrible lu existencia do los ladrones 
para los ricos, la de los enemigos para los 
magistrados, la de los rivales para los aman­
tes de delitos todos tan comunes como fre­
cuentes, por más que do ellos no se hable. 
En cambio los asesinatos políticos que son 
pocos y extr.-iordinarios, infunden pánico por 
lo mucho que de ellos se habla; ni conviene 
á los mismos malvados producirlos con dema­
siada frecuencia, tanto por el descrédito en 
que entonces caerían, cuanto por el temor 
da la probabilidad de que los más resueltos

y audaces de sus campeones habian de con­
cluir en medio de la lucha ó colgados en la 
horca.

Y si no tiene fundamento el lamentable te­
mor del puñal, cuánto ménos le tiene ese 
prurito soez de lanzar dichos é infamias con­
tra los que en su timidez no osan presentarse 
abiertamente cumplidores del deber, dando 
cabalmente con esos temores mayor fuerza 
á esas palabras que les asustan. Y, ¿qué im­
porta ese poco fundamento, si lo funesto del 
resultado es el mismo, si á favor de esos as­
pavientos ban tomado tanto auge las sectas? 
¿De donde sino, saca su origen ese indigi o su­
fragio universal qne se nos cita sin rubor, le­
gitimando con él las violaciones más palma­
rias del derecho?

Ya sea irracional en su causa, ya sea ver­
gonzoso y deplorable en sus efectos, el hecho 
es que existe semejante disposición: y conoci­
do el hecho, necesario se hace recurrir á a l­
gún remedio, que si no ilestruye, aleje al m é­
nos el peligro.

Ahora bien: esta tuerza, ¿á quién ha de 
ocultarse? nu puede ser más que el tieroismo 
de corazones decididos á desafiar el puñal y 
ia infamia, á sacrificarse en defensa de sus 
compatriotas. Semejante disposición de alma 
la necesitaban sobre todo los que tienen que 
combatir á visera descubierta las doctrinas, 
revelar los delitos y castigar los culpables. 
Razón por la cual el que tiene que desempe­
ñar tan peligroso cargo, ha menester ejerci­
tarse por medios oportunos en semejante he­
roísmo, del mismo modo que un ejército se 
apercibe al heroísmo en las batallas, ó elegir 
el trato de personas en quienes sea más pro­
bable hallar este beroisino cívico y concien­
zudo. Valor que, sea dicho de paso, es mu­
cho más diiícil que el valor militar; puesto 
que este, á más de esa aureola de gloria con 
resplandece, se despierta en medio del movi­
miento común, ya que la guerra es obra de 
batallones, esto es, de cuerpos numerosos y 
ordenados; miéntras que el ciudadano so ha­
lla á merced de quien quiera engañarle, se- 
duciile ó intimidarle. Por otra parle y atenta 
la invitación de las pasiones, de una sola tie- 
 ̂ne que guardarse el militar: el temor, cuya re­
sistencia es honrosa para él, y sendero positivo 
con frecuencia de seguridad y lucro; mién­
tras que el ciudadano á quien las sectas re­
comiendan el delito, ¿ más del puñal que

prodigioso, que nos abra con su varilla los 
senderos de salvación, y sepulte en medio de 
las embravecidas olas á los egipcios perse­
guidores? Dios, en caso necesario hará esto 
por su Iglesia, puesto que lo ha ofrecido. 
Mas, en cuanto á las naciones, su salu-J es 
una mera facultad, que exije para ser eficaz 
el concurso de la razón humana, esto es: la 
aplicación de los medios que áelloconcurren, 
y cuyo empleo neutraliza el ¡xjder de fuerzas 
destructoras.

Por eso, precisamente, hemos evidenciado 
hasta aqui la inmensidad del peligro, y la des­
esperación del ataque. Examinar ahora la 
índole de esas fuerzas destructoras, para de­
ducir la similitud y diferencias que guardan 
con el poder conservador que salva: hé ahí 
el tema para la segunda parte de este ar­
tículo.

Concretemos ante todo en pocas palabras 
el problema: «La sociedad europea, minada 
en secreto por reuniones de conspiradores, 
empieza á dudar de sí misma y nó sabe ya 
cómo salvar las» redes que por do quier se la 
tiende. Hay que conocer, pues, el remedio 
que deba emplearse centra tan mortal enfer­
medad: ol ejército es capaz de resistir tan ter­
rible acometida.»

Ydeciinos ejército, puesto que nos toca lle­
gar á cosas concretas y abandonar abstrac­
ciones teóricas. Si de teorías se tratara, fácil 
sería oponer al ataque de las sectas, que no 
es sino un tejido de sofismas y errores, la 
verdad de los principios y la lógica de las 
consecuencias. Más como quiera que el mal 
procede de séres vivos, dotados de cualida­
des físicas y apercibidos al combate, forzoso 
es contrareslar la acción con personas vivas, 
y armadas de cualidades contrarias, que las 
haga aptas para la defensa. Fijémonos, pues, 
en el elemento de que el ataque recibe su fuer­
za: primero, del predominio de la oposición; 
segundo, de las amenazas del puñal; terce­
ro, de los tribunales de secta que lo dirigen; 
cuarto, del secreto con que se encubre; quin­
to, de la longevidad da las sectas que no 
tienen el pronto fin del individuo. Desenvol­
vamos rápidamente estos atribulo» de lo» que 
acometen, para llegar á descubrir el punto 
en que hemos de encontrar la defensa.

La primera circunstancia que asiste al ata­
que que hace vacilar á la sociedad, estriba 
an el apoyo que saca de la fuerza de la opi­

nión, siendo así que la existencia misma de 
esas asociaciones se fun-ia esencialmente en 
el principio heterodoxo de independencia ab­
soluta. Cosa manifiesta para cualquiera que 
conoce su origen y caractéres. Conspiracio­
nes y conjuraciones siempre ha habido en el 
mundo, siendo su urdimbre siempre secreta; 
y en lo dificil que es llegar á esta organiza­
ción secreta, es precisamente en lo que Ma- 
quiavelo fundaba la dificultad del éxito. Mas 
los antiguos conspiraban siempre á impulso 
d élas pasiones y del derecho, sin que tuvie­
ran jamas sus planes trascendencia para cam ­
biar el órden social.

No es así en las sectas de hoy. A partir del 
iluminado de W eishaupt, y ántes de este los 
francmasones al iniriar su conspiración uni­
versal, la apoyaban en una independencia na­
tural é inalienable, de q u e , al decir de ellos, 
despojaron al género humano la tirania poli- 
tica y sacerdotal. De cuya independencia se 
desprende) como fácilmente se conoce el 
derecho de no obedecer sino á la autori­
dad, á la ley ó persona que determina anie 
si la individualidad de cada súbdito. A la 
sombra de semejantes despropósitos del cere­
bro, todo barbilampiño al salir de una logia, 
y sobre todo si se ha distinguido desde su 
niñez por lo veleidoso y obstinado del carác­
ter, puede asegurarse con enlercza que nun­
ca ha estado sujeto á nadie, ni siquiera á su 
padre; hallándose por lo tanto apto para en­
trar bajo la autoridad del grandeOriente, en 
asociación libre y voluntaria, en que profese 
en adelante amor fraternal y sujeción.

Tal es el fundamento de toda sociedad se­
creta, cuya base, según cualquiera vé, estri­
ba en 1a idea de independencia. Destruyase 
este error protestante y toda conspiración de 
secta se hará imposible, ya que la fuerza do 
semejantes asociaciones se funda en la opi­
nión. ¡Cómo maravillarse pues ele que esta se 
lisonjee de obtener su completo desarrollo y 
su triunfo mediante la propagación de sus 
doctrinas!

Ya se felicitaba de ello, y no sin razón, un 
escritor trances estableciendo que cuando 
Francia prepara ruinas (regeneración ó liber- 
tad.i, empieza por obrar con el prestigio de 
sus ideas y de su lengua, inculcando asi en 
todas las inteligencias su modo de interpretar 
el derecho, la justicia y la caridad. Guando, 
trastornadas hasta tal punto las cabezas, con-
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PARTE RELIGIOSA.

S a n t o  d e  a o r. S a n  Pedxo Á dvincu la .
S a n t o s  d e  m a ñ a n a . N uestre Señora de los Ange­

les, S a q  Pedro, Obispo, y  S a n  Esteban, Papa y  
m á rtir .

CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana el jubjleo de Cuarenta Horas en la iglesia 
parroquial de San M artin, donde por la ra-ñana ha­
brá Misa mayor y por la tard e  precesión de reserva.

Goatinúa en San Justo la novena de Santa Filome­
na, predicando en la Misa mayor D. Castor Compa­
ñía, y por la tarde en los ejercicios D. Ambrosio de 
los lofantes.

En el oratorio del Caballero de Gracia se rezará el 
Santo rosario y seguirá el serm ón, que predicará don 
Hilario G uerr ero.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . N uestra Señora de 
las Maravillas en su iglesia, 6 la de la Providencia en 
Capuchinos.

Se reza de San Pedro de Osma» con rilo  doble y 
ornam ento blanco.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PKKSIDENCU DEL CO.NSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan en el Real Si­
tio de San Ildefonso, sin novedad en su impor­
tante salud.

tado p o re l Consejo de Estado en p leno, venga en de­
c re ta r  lo s ig u ien te :

Artículo I .®  Se hace extensiva d todas las pro­
vincias de U ltram ar la ley de t i  de Marzo de 1836, 
por ia cual se levantó la tasa del ín te res convcnciona 
del d inero , y se dispuso lo conveniento acerca de la 
fijación del ín te res  Ifgal.

A rt. 2. °  Para u sa r de la facultad concedida á 
mi Gobierno por la prim era parte  del a r t. 8. ® de 
dicha ley, deberá oir necesariam ente á los consejos 
de adm inistracioa de las respectivas provincias por 
conducto de los gobernadores superiores civiles.

Dados eu  San Ildefonso á veintiuno de Julio de rail 
ochocientos sesei ta y cu atro .— Están rubricados de 
la Real m ano.—El m inistro  de U ltram ar, Diego Ló­
pez Ballesteros.

Conformándome con lo propuesto por el m inistro 
de U ltra m a r, y de acuerdo con lo informado por la 
sección del u ltram ar del Consejo de E stado, vengo en 
decretar lo sigu ien te :

Artículo 1 . °  Se concede á D. Roberto W ilson, 
natural de .Moresby y W liite-haren , en el Condado de 
C um berland, en Inglaterra, la naturalización en estos 
reinos que tie..e socílitada, entendiéndose que esta ha 
de ser de cuarta  clase con arreglo á las antiguas le­
yes de la Monarquía.

A rt. 2 .®  La expresada concesión no producirá 
efecto hasta que el interesado haya prestado ju ra ­
m ento de fidelidad á mi persona , y de obediencia á 
las leyes, con renuncia  de todo pabellón extranjero.

Dado en San Ildefonso á diez y ocho de Julio de 
mil ochocientos sesenta y cuatro.

MINISTERIO DE IT.TRAMAR.

Reales decretos.
En atención á las razones quo me ha expuesto el 

m inistro de U ltram ar, de acuerdo con el dictámen de 
la sala de Indias del Consejo de Estado en pleno, ven­
go en decretar lo siguiente:
■ Articulo t . ® En mis Reales Audiencias de Cuba, 
P uerto -R ico  y Filipinas el recurso  de súplica , tanto 
en m ateria civil como crim inal, se in terpondrá ante la 
misma sala que hubiese dictado la providencia cuya 
enmienda se tra te  de obtener.

A rt. 5 .  °  In terpuesto  el recurso y admitido por la 
sa la , si lo estim are procedente, el negocio pasará á la 
siguiente en órden , quien la sustanciará y decidirá 
con sujeción á las prescripciones legales para  cada 
caso.

A rt. 3. ® Los m agistrados que hubieren fallado 
en la segunda instancia no podrán asistir á la vista 
del mismo negocio en la tercera.

A rt. 4 .®  D éla  regla precedente se exceptúa tan 
sólo las rausas crim ínales á que se refiere la dispo­
sición final de la Real órden dé 28 de Julio de 1860, 
á cuyo fallo en revista deben concurrir cinco minis­
tros, de los cuales será uno precisam ente el más an­
tiguo de los que hubieren concurrido á la vista , con 
exclusión del presidenle.

A rt. 5.®  Los a rts . 68, 71 y 73 de la Real cédula 
de 30 de Enero de 1835 quedan modificados en la 
parte  respectiva con sujeción á las reglas prece­
dentes.

una copia de la disposición m encionada. Dios guarde 
y V. 1. muchos años. Madrid, 8 de Julio de 1864.— 
López B allesteros.—Señor regente de la audiencia 
pretorial de la Habana.

DESPACHO IELEG RAFICO.

So u tham plon , 29 de Julio .— El cónsul de España 
al señor m iuistro de ü llram ar : 

uP uerto-R ico , 12.— Siu novedad.»

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Reales decretos.
Vengo en  relevar del cargo de m inistro del tr ib u ­

nal suprem o de G uerra y m arina ai teniente general 
D. José Martínez y Tepaquern; quedando muy satis­
fecha del ceio é inteligencia con que lo ha desem pe­
ñado.

Vengo en nom brar m inistro del Tribunal supreino 
de G uerra y Marina, en plaza vacante por relevo dei 
teniente general D. José M artínez, al de igual cjase 
D, Atanasio Alesoa, conde de iaPefia deí Moro.

Dados eu San Ildefonso á trein ta  de Julio de mil 
ochocientos sesenta y cu a tro .— E stán rubricados de la 
Real m ano.—El m inistro de la G uerra, José María 
.Marchesi.

PUNTOS DE SUSCRICION

En atención á las razones que me ha expuesto el 
m inistro de U ltram ar, de conlorm idad con lo consul­

B E A L  Ó R D E N .

limo. S r.: Instruido expediente acerca de la con­
veniencia de hacer extensiva á esa isla ia Real órden 
de 3 de Diciembre de 1862, en que  se lijan las reglas 
que deben observarse por el m iuisterio fiscal en ia 
Península para la revisión y cumplimiento de los ex- 
horlos y suplicatorio i originados por as causas y ne­
gocios judiciales instru idos de oíicio, S. M., de con­
formidad con la Sala de Indias del Tribunal Suprem o 
de Justicia, Im tenido á bien o rdenar su cum plim ien­
to por los juzgados y tribunales (d e  esas islas) con 
las modificaciones siguientes:

P rim era. Q ue los exiiorlos y suplicatorios que 
por los juzgados y tribunales de ese territorio  se diri­
jan  á los de las demas Antillas se cursen por conduc­
to del fiscal de S. M., sin necesidad Je  dirijirlos al del 
Tribunal Suprem p, al que deberá aquel rem itir todos 
los correos una nota comprensiva de ios exhortos que 
haya cursado, y fechas de su remisión, cum plim iento 
y devolución.

Segunda. Que los que hayan de cumplimentarse 
en la Península é islas Filipinas y vice-versa se d iri­
jan  con el correspondiente suplicatorio por conducto 
del fiscal de S. M. al Tribunal Supremo.

Tercera. Se entenderán reales de plata los de ve­
llón en las m ultas que hayan de exijiTse por la inob­
servancia de las disposiciones de la referida Real ó r­
den de 5 de Diciembre de 1862.

Cuarta. Que el escribano en los juzgados donde 
sólo hubiese uno, y el decano en aquellos donde hu­
biere m ás. ejercerá las funciones asignadas al secre­
tario por la mencionada Real órden.

Lo que de Real órden digo á V. I. para su conoci­
miento y efectos correspondientes, con inclusión de

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
La Reina se ha servido nqinbrar para el registro  Je  

la propiedad de Pules, provincia de Santander, va­
cante por no haber tomado posesión e| electo, á don 
Eladio Martínez de Lamadrídj para el J e  Sigüenza, 
provincia de G uadala jáp , vacante por renuncia del 
nom brado, á D. Manuel Montero y Mpnlejo, registra­
dor de .Medinaceli; para el dé Santa Coloma de Par­
nés, provincia de Gerona, vacante por jubilación del 
que le desem peñaba, á D. Leopoldo V erdaguer, y 
para el de Agreda, provincia de Soria, vacante por 
traslación del nombrado, á  Ü. Juan Sánchez y Vale­
ro; cuyos individuos han sido propuestos en las res­
pectivas te rnas formadas por la Dirección general dcl 
registro  de la propiedad.

MINISTERIO DE ESTADO.

El m inistro residente de S. M. en Copenhague p a r­
ticipa al Excmo. señor m inistro de Estado, que, se­
gún qna publicación del roíoisterio de Marina de Di- 
naqiarca de 10 del corriente, qqeda levantado el blo­
queo de los puertos prusianos de Colberg, Cammin, 
Syiaem unde, W ulgast, Greifswaide, S tralsund, Bartii, 
Danzig y Pillau, asi como de los del Holstein y del 
Schlesvig, ó consecuencia de la convenida suspensión 
de hostilidades desde el 20 de Julio á las doce del 
día.

SIeroado de Bladrid»

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE ATER.

Trigo.    de 48 á 53 R s.on
Cebada..........................  de 28 á 29 Id.
Algarroba..................... de » á 30 Id.

__________ESPEGTACILOS.__________

C a m p o s  E l í s e o s . Función para hoy á  las ocho y 
media de la noche.

C ir c o  d e  P r i c e .  Función para hoy á las nueve de 
la noche.

EN PROVINCUS

A EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

Agram unt , D. A n to n io  S a n u y .— A guilar  d« 
C a m p ó , D . B en ig n o  A . d e  V illa lobos.;—Albacete, 
D . S eb a stia n  R xiiz.— A lb a n a c in , D. Jo s é  M artin .—  
A lm azan , U. A p o lin a r S a n z .— A fcanar, D . Ig n acio  
C h a v a le ra  — A lca ñ iz, D . F e lip e  Ib añ ez  y  Jo a q m n  
G a lv e .— A lc a rá z ,  D. A n to n io  M aría  d e  S o ria .—  
Alcoy, D . Jo s é  M arti.— A f/a rq , Jo sé  A  G u tié rre z  
— Alyeciras, D. R afae l d e  M u ro .— A licante , D . J o ­
sé  M arc íli.— A lham a, A n to n io  M a n a  E sp e jo .— A l­
magro, D. J o a n  de  R o \a s .— A lm en d ra le jo ,U . Ju a n  
A lv a rez  F c ijó o .- .d /m cria , M arian o  A lv a re z .—A n -  
dujar, D . M an u e l M. S e rra n o .—.áníegucra, M anuel 
O . T a l la n te .— A randa  de Duero, D . 'A g u s tín  O la lla  
— Are'vato, V iuda de  E sp in o sa .— Ástorga, D . Jo sé  
M artín ez  B a ilin a .-Jw V a, D. C ip riano  M. S án ch ez , 
c a lle  S a n tia g o , 6 .—Á d lé s ,  D .B e ru a rd o K .d c l  V alle 
 B a d a jo z , D . G erónim o O rd u ñ a .—B a ñ eza  D . F é ­
lix  ídat& .— B alaguer, D J u a n  S a b a t R iv e ra .— B a l-  
tana, D . E m ilio  A rre d o n d o .— Barbasiro, D . G eró­
n im o  C o rn iles .— Barcelona, D . J a im e  S u b ira n a  y  
U . M an u e l S a u ri.— B arco de V aldeotra , D . P ed ro  
A n to n io  S a lg ad o .— £ ty a r ,  Jo s é  A lv a rez  N iev a.— 
Benavente, ü .  E u seb io  F id a lg o  B er tn e io -B erg a , D. 
A d ja to rio  M arcaró—Betanzos, U. Jo s é  M . G arcía .
 Bilbao, D . T ib u rc io  de  A s tu y  y  señ o ra  v iu d a  del
Im D cas .— jBorjVz, D. F e lip e  T e je ro . — .BríAuega, 
D . E u stas io  C u ev a .— Burgo de Osma, D. Ju a n  M a r-  
t i r e n a .— Burgos, D . S e rg io  V illa n u c v a , D. C alix to  
A v ila , l>. S a n tia g o  R od ríg u ez  A lo n so  y  D . A m - 
b io s io  H e rv ía s .— Cáceres, D . Jo s é  V a lie n te .— Cá­
d iz ,  S re s. V erdugo  M o rilla s  y C om pañía y  don 
E d u a rd o  G a u tie r .— C a/í/as a eR e is ,'0 . F e rra in  M os- 
q u era .-C o íaA orro  D. C rescencio  L u m b re ra s -C a /a -  
tauud, D . M a rian o , M artín ez  A ia s o ,— Cardona, don 
P e d ro  L la m b és .— 6’arrton , 1). L a u re a n o  F e rn a n ­
d ez  M erin o .— Cartagena, D. B en ito  M oreno  G a r­
c ía .— Castro del R io , ü .  A n ton io  P é re z  y  P u c h e .— 
Caslrourdiales, D. A ngel L a v in .— Cervera, D . B er­
n a rd o  P a \o l.— Castellón de la  P la n a , R o t i r a  h e r ­
m an o s .— Casíetto» de Á m pudias, D . M iguel P a s te ll .  
— C ieza, D . J u a n  M . M a rín .— Ciudad-Real, V iuda 
d e  G a lle g o .— C iudad-Rodrigo, P .  Salom é M . P é ­
re z .— ComiWas, D . R am ón F e rn a n d e z .— C ó r ^ a ,  
D . R afae l A rro y o  y  D . F ranc isco  L o za n o .— Corur- 
ña , D. Jo s é  de  L ag o , L u ch an a , 2 0 .—Cuenca, don 
P e d ro  M a rian a .—Coria, D. Jo a q u ín  E ch aV arri.— 
Don B enito , D. A n g e l S án ch ez  B a r r o s o .- P u e ñ o s ,  
D . E s teb a n  R u b io .— Durango, D. F ran c isco  de 
ü z o ilo .— E oija , D . J u a n  B e n ite z .— E std la ,  U . J a ­
v ier Z u n z a rrc n .—Echarriaranaz, D. S a tu rn in o  U r-  
r e s ta ra z u .— E lche, D. F rancisco  M odesto  A z n a r  — 
F erro l, D. N icasio T a x o n e ra .—F igueras, D . Jo sé  
F e rn a n d e z  M a g a riñ o s .— Fuentecanlus, D. L ore.n - 
zo Q arcio .— Garrobillas, D . D ionisio  C respo .— Ge­
rona, D. F ran c isco  P a la h í  y  M eliton  S u fie r.— C i-  
lon, D . H ip ó lito  M o n te ro .—ÉrVanacta, P .  Jo s é  M a­
ría  Z am ora  y  D. G erónim o A lo n so .— G uadw , don
o. Jo sé  de C a s tr— Guernica, D. N ico lás I tü . 'b e .— 
G u a d a la ja ra .D . J u a n  G u a lb erto  N o ta r io .— íla ro , 
D . G a lo  S icelia  y  D. M an u e l A g u ih ig a  —/ / y a r ,  
D . Pedro  P a b lo  D o sse t.— I lu elva , D Jo s é  M aría  
R ed o n d o .— Huesca, D . Jo s é  Ig le s ia s  —-Igualadt, 
V iuda é  h ijo s  de A b a d aL —J a ca , D. M ig u e l OH- 
v e r .— J a én , D . M anuel S a g ris ta , D. F rancisco  L ó ­
pez  V izcaino y  D . N arciso  d e  G uindos. — Játiva  
D , F rancisco  C av ero .— Jerez de ia F rontera, D . Jo ­
sé  B u ep o .— J erez  de los Caballeros, D  Jo s é  G iles— 
L a  G uardia de A lava , p .  C e lestino  L ap asap u en tc . 
— L ebrija , D. F ran c isco  J .S a la z a r .— León, V iuda é 
h ijo s  d e  M iñón y  D. E useb io  R ocandio .— Llerena, 
D . Ju a n  M artin  R c ú o .— Lérida  , P .  F 'rancisco 
F o n ta n a ls .—jLcrmo, P .  A nselm o M erino .—Zoyro- 
üo, P .  D om ingo R u iz .— Larca, P  M anuel M arta , 
n e z . — Los A rc o s ,  D . B e rn a rd o  A sco rv e .— J-Mgo, 
V iuda d e  P u jo l y  h e rm an o .— M ahon, D . Dom ingo 

I O rf i 'a .— .Málaga, D. F rancisco  M o y a .— M antesa, 
D . A n to n io  S o le r .—J/a jío r ja , D. Is id o ro  A rc e .—

M arios, D . L o ren zo  D ía z .— M edina del Campo, doq 
J u a n  H e rre ro  V e lay o s .— M érida, P .  Jo s é  A rau n a . 
M olina de Aragón, P .  C a rlo s B en ito .— M o ntilla , doq 
A n to n io  C onde.-M ondonedo .U . F ran c isco  D elgado . 
— M on/orle de Lem us, D. R am ón C ortin as.-.l/o re ttq | 
P .  T em as M artín ez  y  D. S a lv ad o r R o cafo rt.— Mo- 
Í r í í,  D. A . B a lle s te ro s .— M urcia, D. J .  A . P erez , 
C o rre d e ra , 40 .— N á je r a ,D .  M an u e l B lasco  y  R a­
m íre z .— O/oí, D. Jo s é  R c ig  de  P e r a l t a .— O nfcniea, 
te, D . Jo s é  M aría  C ab a lle ro .— O rduña, P .  Perfecto  
J .  B re tó n .— Orense, D J -  R am ón P e re z — Orihuela, 
D . P e d ro  B erru ezo  y P u e b la .— Osuna, D . G erónim o 
P a rg a .— Oviedo, D . R am ón C asie lles  y  D . R afael 
F e rn a n d ez  — Osorno, D . V e n tu ra  P e re d a .— P ad ró n  
D . Jo s é  M a ría  S eoane. — P alencia  , D . G eróni­
mo C arnazón, y  G u tié rre z  é h i jo s .— P a í/n a , doq 
F e lip e  G u asp  y  P .  J u a n  C oloiner. — Pam plie- 
ga, D . M arian o  M a teo  T e re s a .— Pontevedra. D . Ni­
co lá s A n d ra d e .— P am plona, D. F ran c isco  E ra su n  y 
R ad a  y  D, R eg in o  V escansa — P lasencia , P .  Isid ro  
P \s .— P riego de A n d a lu c ía , P .  L u is  C aracu eL — 
Puenteareas, D . D om ingo A nton io  G o n zález .— P o ­
tes, D. F ranc isco  R y iz . - P u e n te  la  R eina, D . Luis 
A ra n e g u i .— Puerto de San ta  M a ría ,]).  Jo s é  V a ld er- 
ra m a .—R onda, P .  R a fae lG u tie rrez .-P e in o so , D . R, 
M o liuer.— Reus, U. P e d ro M o ln e r .— Rioseco, D . F é ­
lix G . C o rra l.— Rivadabia , D. B en ito  A lo n a  ,— R i-  
vadeo,■■ P .  G ab rie l Y an g u as .— P ú a  de Valdeorras, D. 
A g u s tín  R o d ríg u ez .— Sahagun, P .  J u a n  C onde.— 
Salam anca, S ra . V iuda c h ijo s  de B l p c o  y  P .F e d e ­
rico  C a la m a .— Sa lin illa s , P .  P o lica rp o  A ng u lo . 
— S a n  Clemente , P o n  M atias  A rr iv a s . — S o n  
Ildefonso , P .  J u a n  A ld re le t.— S a n lú ca r .D .  Inocen­
cio (le O ñ a .— S a n  Sebastian, D . Ig n ac io  Ramón 
B a ro ja .— S a n  M aleo, D. J u a n  B a u tis ta  V ilagrasa . 
— Santa  Cruz de 2'enerife, D. N icolás P o w e r.— San 
F em a n d o , D . Jo s é  A ld o n .-  S antander, D . M anuel 
M aría  R am ón y  P .  F ab ian  H ern án d ez . -San tiago , 
P .  B e rn a rd o  E sc rib a n o .— Sanio  Domingo de la CcU- 
zada , P .  H ilario  del R io .— Séo</ríe, D . Jo s é  M. B a ­
y o .—Sejoi-ía, P .  E u g en io  A le ja n d ro .—¿’e w ra  dt 
León, D. M an u e lR eb o llo .— Sevilla , D. Jo s é  M anuel 
D iaz y  P .  E d u ard o  H id a lg o , y  co m p añ ía .—S igüen- 
za , D. B a lta sa r  P a rd o .—Sisante, P .  P ed ro  B lanco 
A lv a r e z — » ^ to n a ,D .P e d r o S a n t .— S o r ía .P  F ra n ­
cisco P e re z  R ioja.— Sort, D. Jo s é  L lin a s .— T a fa lla , 
P .  P e d ro  R o d ríg u ez .—2'alavera, P .  A n g e l S án ­
c h ez  d e  C a stro .— Tarazona, D . G reg o rio  F rancos, 
— Tarragona, S res. P u ig ru b i y  A ris .— T árrega ,don  
R am ón C osial. -T e ru e l, P .  Jo a q u ín  Ab.ad y  don 
D om ingo F u e r te s .—2'o/edu, D. S ev erian o  López 
F a u d o .— Tolosa, señ o rav iu d a  de L a la m a .— Toralde 
los G uim anes, P .  L u is P e rez  F u e r te s .— Toro, doq 
A le ja n d ro  R . T e jed o r.— Trenij), D A m brosio  P é ­
re z .— TrujiUo, P .  A n ton io  Góm ez H o lg u in . - T u -  
déla, P .  D ám aso E zc u rra  y  D. R am ón de L izasó .— 
2'uy, P .  J .  N olasco R o d rig u cz .-T u rto sa , D. M iguel 
de  los S an to s (Jam pa y don J a c in to  T>o\z.-Tarancon, 
P .  M anuel D.{y R iv es .— í/rq e í, D: A n to n io  C am p- 
m ajó .- Falderas, P .  S an to s D o m ínguez .— f'aleneuf, 
D . J .  M ariana  y S an z , D . Jo sé  D o le r, y  P .  M .C ar­
b o n e ra s .-  Valladolid , S re s . h ijo s  de  R o d rig u ez , don 
J .N u e v o  y P .  J u a n  d é la  C u e s ta .— F a / / s ,P .  F ra n ­
cisco F c r re r .— Vergara, D . Jo sé  Ib a rg u re n .— Yior  
na , D . M anuel N a v a rro .— Vich, S re s . S o ler, h e r ­
m an o s.— Fsffo, D. Jo sé  H u b e r.— Fíí.'am aíw a, Don 
D ionisio  R o d ríg u ez  A ria s .— FiW areaí de Valencia, 
p .  D om ingo B a y e r .—  Vinaroz, P .  Jo sé  O liver.-ír 
V itoria , D . B e rn ard in o  R obles.— Vivero, D . Fidpl 
S a lg u e iro  N oguero l — Yecla, D. V ictor M en ú .— 
Z a fr a ,  D. G reg o rio  M u ro .—Z am ora, P .  C arlos 
T u riñ o  L ó p ez .— Zaragoza, señ o ra  v iu d a  de  H ered ia .

E d ito r  responsable, D. Makusi de T ojos.

tnjpr«nta de Teisdo, calle di* Silva, núm ero 12b»)o.
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sigue la Opinión divorciar al Príncipe de sus 
súbditos, de su ejército, de sus diplomáticos 
y consejeros, desenvainando entónces la es­
pada apénas necesita mover guerra: puesto 
que, al ser reina del mundo, el que la domi­
na, triunfa de este (1). Lo que aquí decimos 
de Francia sólo la atañe en cuanto siempre 
es la promovedora de revueltas: que por lo 
demas no es á Francia sino á la revolución á 
quien debe atribuirse este hecho.

En efecto, y según observaba Mad. Staél, 
en eso consiste precisamente el rasgo carac­
terístico, la esencia de la revolución. Rebelio­
nes y guerras las ha habido en todos tiempos; 
mas eran conatos de sed conquistadora, de 
ódios furibundos, de ambiciones aristocráti­
cas que violaban los principios morales sin 
cam biarlos, sin negarlos. Las revoluciones 
hoy van contra las ideas; para trastornar és­
tas cambian el lenguaje, explicando á su mo­
do un nuevo derecho, una justicia, una cari­
dad nueva, trabajando en esta Babel por con­
fundir las cabezas y dividir los corazones, hasta 
privar al gobernante del freno de las concien­
cias, que es la única base de la estabilidad 
de su poder.

La opinión ha hecho imposible el combatir 
á los rebeldes al jusiiücar el delito político; 
la opinión ha destruido la pena de muerte, 
calificándola de barbarie; ha relajado la rigi­
dez de los tribunales, acusándolos de injus­
ticia. Y, en resúmeu, á todo paso que quiere 
dar la sociedad en su defensa contra los cons­
piradores, se encuentra detenida por la opi­
nión : si á ésta cede el gobernante, la socie­
dad queda indefensa; y si resiste, la autori­
dad cae en descrédito.

Por eso cabalmente está la  revolución en  
guerra con el Catolicismo, en  cuyo seno se 
hace imposible el cambio radical de las ideas 
m orales; por eso cabalmente necesita la re­

íd) La France doit agir por la puissance de ses 
idees, de sa langue; Taire rayouner el ponetrcr pa r 
to u t, daos les intelligence.s e t dans les coeurs, le 
d ro it, la ju siice  , la c lia riló , qui ello soulient; 
faire com preudre ,... 1‘in leret que tout le inoode 
ó a les soulenir au ssí... Lorsque par l'effet de sus 
procedes longanimes 1‘isolement se sera fait aulour 
des ennem is du droit et de la justice; lorqueteurs 
sou liens, a ll ié s , lioinraes politiques , bureau- 
c ra les , soldats seront dem ocratises; lorsque la 
concience méme des plus pervertís cliaocellera, 
a lors, si l‘avanglenicDt persiste , Pepee sera dógai- 
nee. . L ’opinion est la reine dau monde: qu i‘ 
sen em parc, Iriom phe. {La Foi des tra ites  pági­
nas 28 et 29),

volucion la liberlod, no ya del pensamiento, 
como dice (pues encerrado éste en la cabeza 
que lo engendró no alcanzaría á contagiar los 
demas cerebros), sino de la palabra y de la 
prensa, como instrumentos necesarios para 
difundir las ideas; por eso cabalmente tira­
niza la educación con objeto de imprimir, al­
terados ó erróneos, los rudimentos de la cien­
cia en las tiernas inteligencias; tiraniza el pe­
riodismo para aplicar sus principios á la so­
ciedad; pesa sobre el teatro para imbuir con 
ellos á los ociosos; tiraniza la literatura para 
pervertir á lossábios, procurando ocultar to­
da verdad que la perjudique, ó por lo ménos 
toda certidumbre. Certidumbre ésta que es 
precisamente á sus ojos el segundo gravisimo 
cargo que tiene contra el Catolicismo, el cual 
no sólo es inmutable en sus doctrinas mora­
les, sino que infunde á los creyentes una cer­
teza inmoble. Do quiera que exista tan sólido 
é inmoble fundamento, ¿cómo pretender tras­
tornar los cerebros y oscurecer el mundo 
moral?

Lo poco que hemos dicho basta para que 
comprenda el lector cuál es la primera cuali­
dad del remedio sin cuja aplicación, imposi­
ble seria curar las llagas que han causado á 
la sociedad las tramas de los conspiradores. 
Para una enfermedad que en su primer pe­
riodo presenta por s ntoinas ia confusión de 
la inteligencia y las dudas de la opinión, el 
remedio natural es esa inlluencia católica que 
produce unidad en las i-octrinas y firmeza de 
adhesión. Buscar personas tan adictas al Ca­
tolicismo que no se aparten ni cedan un ápi­
ce de este, en presencia de los clamores de la 
opinión y de las conjuraciones del progreso, 
coiiliáudoles la conservación del órden y la 
represión de los perturbadores: hé ahi el pri­
mer remedio que la lógica sugiere á quien 
comprende bien la láctica de las sociedades 
secretas. Mas, ¿quién puede hoy invocar la 
lógica sobre este particular?

Bien sabemos que sólo al oir pronunciar 
este aforismo (encomendar la defensa del órden 
á los católicos decididos) desencadenarán una 
tempestad horrible. Paciencia, sin embargo; 
que no hemos venido á buscar aplausos, si no 
á observar los hechos, á deducir sus conse­
cuencias, á publicar la verdad. Probadme 
que la índole y la táctica del hombre de sec­
ta no consiste en la opinión; que esta opinión 
fuera del Catolicismo es firmeé inmoble; qua
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sin firmeza de ideas puede un individuo com ­
batir ideas facticias, creadas con artificio por 
los sectarios y predominantes en la sociedad; 
que el Catolicismo no imprime con su fe en 
las ¡deas morales de sus hijos, esa fijeza y 
seguridad de que carecen por lo general las 
opiniones humanas ; que semejante firmeza 
en nadij contribuye á la solidez del proceder; 
y entónces declararíamos ineficaz nuestra re­
ceta. Empero miéntras no demostréis estas ne­
gaciones, la lógica de los hechos nos favorece 
sin que pueda Europa libertarse de este dile­
ma. Dominación del catolicismo y de los hom­
bres que con decisión lo  profesan, ó domina­
ción de las sectas.

Adviértase ademas que esta lucidez y fir­
meza de ideas en los hombres adictos al Ca­
tolicismo, pueden adquirirla de dos modos; 
ó bien á impulso tan sólo de la virtud sobre­
natural de lafe, esto es, para hablar natural­
mente, en gracia de los argumentos que de­
muestran que Dios es el Maestro en las doc­
trinas enseñadas por la Iglesia; ó bien á con­
secuencia de estudios profundos en que ha­
yan penetrado las verdades enseñadas por la 
Iglesia, consultando los textos de la revela­
ción, desenvolviendo sus»consecuencias, ra­
ciocinando sobre sus aplicaciones, á la som­
bra de ese espíritu de verdad que gobierna á 
la Iglesia docente. Y ¿cuál de estos modos 
presenta mayor probabilidad de resistir y 
triunfar de los que pretenden alterar los 
principios y sembrar la duda? Estamos segu­
ros de que todo lector imparcial, y sobre to­
do si es católico, considerará como más ap­
tos para dar luz y consistencia á las buenas 
doctrinas, á aquellos que por si mismos las 
han profundizado en un largo estudio. Hé 
ahí la razón por qué se pretende en todas 
partes excluir al Clero do la instrucción pú­
blica bajo pretexto de que ignora los progre­
sos modernos y que son rancias sus doctri­
nas; pero en realidad, porque se comprende 
que su enseñanza pondría de relieve la igno­
rancia de sus adversarios y atraería en masa 
á los que desean adquirir conocimiento claro 
y convicciones fuertes en las ciencias mo­
rales.

Circunstancia esa que si es necesaria para, 
todos, lo es mucho más parados que de cual­
quier modo quo sea itiíluyen en el gobierno 
de los pueblos. Y sin embargo, (sea dicho sin 
Tartaríes al respecto debido) los hombres de

E stado, los diplomáticos y demas funciona­
rios del Gobierno, son por lo general los que 
ménos han profundizado las bases de la so­
ciedad, y han desentrañando las razorei re­
cónditas en que se apoya todo el mecanismo 
social. De donde resulta y tiene que resultar 
que permanecen adheridos con facilidad in­
creíble á todos los sofismas y se atienen á esa 
.autoridad que pesa constante sobro la socie­
dad: la autoridad dels/ji/o, d é la  opin ión , etc. 
Todo el que posee principios sólidos y recti­
tud de juicio, queda pasm»do al tratará  
ciertas personas de alta esfera en el Gobierno 
y la diplomacia al ver en ellas quam  parva  
sapien tia  reg ilu r m u n d u s: así que , decia con 
gracia Scribe, que con un buen secrelario de 
mañana y un buen cocinero por la noche po­
dia uno llegar á ser uno de los primeros di­
plomáticos de Europa. Uno que otro ar­
tículo del Conslilutionnel y del J ou rn a l des 
D ebáis, y si acaso para los más eruditos algu­
no de la Revue des D eu x  Mondes: Hé ahí el 
contenido de ciertos cerebros, toda la fuerza 
de su inteligencia. Vano empeño seria el con­
tar con semejantes cabezas para oponerlas 
como dique á las opiniones en boga y esperar 

¿se opusieran al pretendido p ro g reso , cuando 
conformándose con la opiníon pública pueden 
echarla de ilustrados y progresistas.

Europa, lo repelimos , se encuentra , 
pues, con el siguiente dilema: ó restituir á la 
Iglesia su influencia política, confiando el Go­
bierno de los pueblos á personas decididas á 
respetar las doctrinas y leyes morales con esa 
firmeza que inspira la fe, ó resignarse á 
ver al mundo desgarrado por la revolución; 
la revolución alimentada por la opinión; la 
Opinión dominada por los sectarios, y hechos 
estos los déspotas de toda Europa. Merecido 
castigo de los que ensordecieron á la voz di­
vina que desde 1711 amenazaba á los poten­
tados, por boca de Clemente XI, con esa 
conspiración terrible que atacando está lo­
dos los tronos. Entónces no quisieron oir el 
oráculo de un Pontífice Padre; sufran ahora 
al tirano Espartaco, de cuya dominación no 
se librarán si no sufren modificación los ce­
rebros; y estos no han de modificarlos laá 
doctrinas vacías de la filosofía trascendental, 
sino la enseñanza autorizada de los que m e­
recen el respeto de la muchedumbre. Si me- 
reciérais semejantes respetos por vuestros 
ejér(;it08, vuestros diplomáticos, profesores
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